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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de letras 
mayúsculas y  cifras. La mencibn de una de tales signaturas indica que se hace referencia a 
un documento de las Naciones Unidas. 

Los documentos del Consejo de Seguridad (signatura S/...) se publican normalmente 
en Suplementos trimestrales de los Docutnetttos [o, hasta diciembre de 1975, Ac/usl 
Ofìcales del Consejo de eguridad La fecha del documento indica el suplemento en que 
aparece o en que se da informacibn sobre el. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que se 
adoptó en 1964, se publican en vohimenes anuales de Resoluciones y decisiones del Consejo 
de Seguridad, El nuevo sistema, que se empezó a aplicar con efecto retroactivo a las 
resoluciones aprobadas antes del lo de enero de 1965, entró plenamente en vigor en esa 
fecha. 



* . . 
. a 

l 

2147a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el martes 12 de junio de 1979, a las 15 horas 

Presiderrte: Sr. Oleg TROYANOVSKY 
(Uni6n de Repúblicas Socialistas Sovi&icas). 

I’reserrres: Los rcprescntantcs dc los siguicntcs 
Estados: Bangladesh, Bolivia, Checoslovaquia, China, 
Estados Unidos dc Amfrica, Francia, Gabbn, Jamaica, 
Kuwait, Nigeria, Noruega, Portugal, Reino Unido de 
Gran BretaRa c Irlanda del Norte, Uni6n de Repúblicas 
Socialistas Sovi&icas y  Zambia. 

Orden del dla provisional (S/Agenda/2147) 

1. Aprobación del orden del día. 

2. La situación en el Oriente Medio: 
Carta, de fecha 30 de mayo de 1979, dirigida al 

Presideme del Consejo de Seguridad por el Represen- 
tante Perman,cnte del Llbanoantc lasNaciones Unidas 
(Wl3356); 

Informe del Secretario General sobre la Fuerza Pro- 
visional dc las Naciones Unidas en el Líbano 
(W13384). 

Se declara abierta la sesidn a las 15.40 horas. 

Expresiones de agradcclmlcnto al Presidente saliente 

1. El PRESIDENTE (interpretacidn del ruso): En vista 
de que es esta la primera sesibn oficial del Consejo de 
Seguridad durante el mes de junio, quisiera, en nombre 
del Consejo, rendir homenaje a mi predecesor, el repre- 
sentante de Portugal, Embajador Futscher Pereira, por 
sus esfuerzos incansables y  el gran talento diplomktico 
con que dirigib las deliberaciones del Consejo durante el 
mes de mayo. Pienso que con estas palabras expreso la 
opinibn de todos los miembros del Consejo. 

Aprobación del orden del día 

Queda aprobado el orden del aYa. 

La sltuadbn en cl Oriente Medio: 
Carta, de fecha 30 de mayo de 1979, dlriglda al Presidente 

del Consejo de Seguridad por el Representante Perma- 
nente del Llbano ante las Naciones Unldas (Wl3356); 

Informe dei Secretarlo General sobre la Fuerza Provisional 
de las Naciones Unidas en el Libano (SA3384) 

2. El PRESIDEN 1‘E (interpretacidn det ruso): De con- 
formidad con las decisiones adoptadas por el Consejo en 
la 2146a. sesión, invito al represcntantc del Libano a 
ocupar 1111 asiento a la mesa de1 Consejo, invito al repre- 
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sentante dc Israel a ocupar cl aslento que se le na rescr- 
vado en la sala del Consejo e invito al representante de Ir 
Organizacibn de Liberaci6n de Palestina a ocupar e. 
asiento auc se le ha reservado cn la sala del Consejo. 

Por invitacidrr del Presideute, el.!+. Tu& (Libano) toma 

usiento a la mesa del Consejo, el Sr. Blum (Israel) ocupa el! 
asiento que le ha sido reservado en la sala del Consejo y el 
Sr. Abdel Rahrnan (Organiracidn de Liberacidn de Pales- 
tina) ocupa elasiento que le ha sido reservado en la sala del 
Consejo. 

3. El PRESIDENTE (interpretacidn del ruso): Quisiera 
informara los miembros del Consejo que he recibido una 
carta del rcpresentantc de la República Arabe Siria en que 
solicita se le invite a participar e11 el debate del temaque 
figura en el orden del día. De conformidad con la przktica 
habitual y  con el consentimiento del Consejo, me pro- 
pongo invitar a dicho representante a participar en el 
debate, sin derecho de voto, de acuerdo con las disposi- 
ciones pcrtinentcs de la Carta y  el articulo 37 del regla- 
mento provisional. 

Por invitacidn del Presidente, el Sr. El Choufi(Repliblica 
Arabe Siria) ocupa el asiento que le ha sido reservado en la 

sala del Consejo. 

4. El PRESIDENTE (interpretacidn del ruso): Quisiera 
sefialar a la atenci6n del Consejo el documento W3384, 
en el que figura el informe del Secretario General sobre la 
Fuerza Provisional de las Naciones Unidas en el Libano 
(FPNUL) correspondiente al periodo comprendido entre 
el 13 de enero y  el 8 de junio de 1979. Tambiln quisiera 
sefialar a la atcncibn del Consejo los documentos si- 
guientes: Wl3379, que contiene el texto de una carta de 
fecha 6 de junio del representante de Kuwait, en la que 
transmite el texto de una carta de fecha 25 de mayo del 
Presidente del Comitk Ejecutivo de la Organizacibn de 
Liberaci6n de Palestina dirigida al Secretario General, y  
Wl3387, que contiene una carta de fecha Il de junio del 
representante del Llbano dirigida al Secretario General. 

5. Tiene la palabra el SecretarioGeneral para haceruna 
declaracidn. 

6. El SECRETARIO GENERAL (interptiVetacidn del 
ingk): El Consejo tiene a la vista mi informe sobre la 
FPNUL que describe las actividades de la Fuerza hasta la 
maílana del á de junio. Desde ese momento, el mando de 
la FPNUL me ha informado que hubo un renovado intcr- 
cambio de fuego entre los clcmcntos palestinos armados 
en las cercanlas del Castillo de Deaufort y  las fuerzas de 
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la noche del 8 de junio. TambiAn ese día aeronaves israe- 
lles atacaron blancos al norte de la zona de operaciones de 
la FPNUL, en las regiones de Nabatiyah y  Arnoun. 

7. Estos nuevos incidentes, precisamente cuando el 
Consejo de Seguridad está a punto de considerar la pr6- 
rroga del mandato de la FPNUL, ponen de relieve tanto la 
inestabilidad inherente a la situación en el Líbano Meri- 
dional como las graves dificultades con que tropieza 

.-lä PPNUL. 

8. Tal como indiquA en mi informe, pese a los obstácu- 
los que hasta ahora han impedido que la FPNUL cum- 
pliera todas sus tareas, la Fuerza estA cumpliendo 
realmente una funcibn indispensable al llevar la calma a 
una zona gravemente afectada y  al reducir la amenaza 
activa a la paz y  la seguridad internacionales. Por esta 
razón, me veo obligado a recomendar una nueva pr6- 
rroga del mandato de la FPNUL. Teniendo en cuenta 
tanto los factores pollticos como prácticos, he recomen- 
dado que el periodo de prbrroga sea de seis meses. El 
Gobierno del Líbano estA totalmente de acuerdo con esta 
recomendación. 

9. En mi informe he comentado con algún detalle las 
dificultades Y  los problemas con que tropieza la FPNUL, 
por lo que nÓ es necesario que losreiteréaquí. Deseo, sin 
embargo, destacar una cuestión ala que atribuyo especial 
importancia. 

10. Si bien recomiendo la prórroga del mandato de la 
FPNUL, he seilalado que la Fuerza no puede continuar 
funcionado sin que se cumplan ciertas condiciones esen- 
ciales. Dichas condiciones esenciales son: primero, el 
establecimiento de una zona de seguridad adecuada alre- 
dedor de Naqoura; segundo, el ce& del hostigamiento de 
la ooblacibn civil y  el personal de la FPNUL, por las 

(rã;lté de ia Fuerza, as1 como al Co&ditiador en Jefe de las 
misiones de las Naciones Unidas para el mantenimiento 
de la paz en el Oriente Medio, para que de inmediato se 
pongan en contacto con todas las partes interesadas con el 
mismo fin. Yo mismo he de aprovechar toda oportunidad 
que se presente para facilitar cl progreso en la dirección 
corr&ta. Pertiltaseme una vez mAs que exprese aaui la 
esperanza de que todas las partes interesadk hab& dey 
responder a estos esfuerzos y  prestarán a la FPNUL la 
cooperacibn y  apoyo que merece. 

12. Me veo obligado a mencionar el aspecto financiero 
de la operaci6n FPNUL. En las presentes circunstancias, 
la lamentable verdad parece ser que los países quecontri- 
buyen con tropas no pueden esperar nada en cuanto al 
reembolso a c’ue tienen derecho, conforme a las decisio- 
nes del Consejo de Seguridad y  la Asamblea General. Este 
es un agregado inaceptable a la carga que esos gobiernos 
ya tienen que soportar como resultado de su participación 
voluntaria en la FPNUL. Aprovecho esta oportunidad 
para instara todos los miembros del Consejo, así como a 
todos los gobiernos Miembros de las Naciones Unidas a 
que consideren urgentemente las medidas que pueden 
adoptar para aliviar esta carga. 
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13. Para terminar, deseo expresar una vez más mi pro- 
fundo agradecimiento a todos los comandantes, oficiales 
y  hombres de la FPNUL y  a sus colegas civiles. Todos 
ellos han cumplido con notable eficacia, dedicaci6n y  
valor las importantes tareas que les confiara el Consejo de 
Seguridad. A este respecto, quiero rendir un tributoespe- 
cial a la memoria de aquellos soldados que murieron al 
servicio de la paz en el Líbano. 

fu&as de facto; te;cer&, el cambio en la posición de las 
autoridades israelíes, sin el cual no podrá lograrse pro- 
greso notable alguno; cuarto, la constante cooperación 
general de la OLP. El cumplimiento de esas condiciones 
permitirá a la FPNUL lograr un ritmo de progreso impor- 
tante y  constante en el cumplimiento de las tareas que le 
fueran confiadas por el Consejo de Seguridad. Por otra 
parte, si no pueden cumplirse esas condiciones, no hay 
posibilidad real de que la Fuerza complete el mandato 
que le confíb el Consejo. En tales circunstancias, acaso 
sea necesario hasta prever el retiro de la Fuerza antes de 
que haya cumplido con su mandato, pese a todos los 
peligros que ello acarrearía. Quiero dejar esto muy en 
claro, en especial porque no considero que seria muy 
apropiado pedir a los paises que contribuyen con tropas y  
sus contingentes que sigan soportando indefinidamente 
su pesada y  a menudo peligrosa carga, si no se puede 
cumplir con las condiciones esenciales mínimas para el 
eficaz funcionamiento de la FP:KIL. 

Il. Si el Consejo decide prorrogar el mandato de la 
FPNUL, conflo en que los miembros de este Srgano, y  
especialmente aquel& que están en condiciones de ejer- 
cer su influencia, pondrán en juego todos los esfuerzos 
posibles para que se logren los objetivos que acabo dc 
describir. Por supuesto, dar6 instrucciones al Coman- 

14. El PRESIDENTE (interpretacih del ruso): El pri- 
mer orador es el representante del Libano, a quien cedo la 
palabra. 

15. Sr. TUENI (Líbano) (interpretacidn del inglh): No 
debiera yo tener la necesidad de hablar nuevamente en 
este debate, que consideramos continuaci6n del cele- 
brado el 31 de mayo [214Ea. sesidn]. Sin embargo, la 
publicación del informe del Secretario General, de 8 de 
junio, exige algunas observaciones, que harA muy breve- 
mente, reiterando mi esperanza de que nuestros debates 
seguirAn siendo pragmAticos y  que todos juntos nosesfor- 
zaremos por alcanzar resultados concretos si no quere- 
mos que un nuevo desmejoramiento de la situación en el 
Líbano Meriaional lleve, conforme a las propias palabras 
del Sr. Waldheim, a “la activa amenaza a la paz y  la 
seguridad internacionales” [S/!L?¿M párr. 411. 

16. Pero en primer lugar, Sr. Presidente, pcrtiltame 
-en lugar de las palabras tradicionales que se le dirigen 
en ocasión de asumir la Presidencia del Consejo- hacer 
la siguiente cita dc su declaraci6n ante el Consejo hace 15 
meses, el 5 de marzo de 1978, como homenajea su visión y  
perspicacia: 

“La actual acción de abierta agresión ha sido dictada 
por el deseo de Israel de satisfacer su viejo designio de 
ocupar el Líbano Meridional y  destruir totalmente el 
movimiento de resistencia palestino . . . Se ha hecho 
cada vez más evidente que Israel ha consagrado el 



terror y la difusidn del miedo como una política de 
Estado. 

“Los ataques de Israel contra sus vecinos con el 
pretexto de fortalecer su propia seguridad, la expan- 
sibn con la excusa de buscar espacio vital, la privación a 
todo un pueblo o a varios pueblos de sus derechos 
elcmcntales . . .” [2073a. sesih. pdrrs. 37 y 38.1 

17. El derecho m8s elemental que persiguen mi país y mi 
pueblo en la actualidad es la paz: el derecho a vivircn paz 
y libertad. Y no podemos dejar de recordar con usted, 
Sr. Presidente, ctinto sufrib el pueblo rusoa travfs de los 
siglos por la guerra, la destrucción, las invasiones y cl 
terror. Y, aunque acaso no seamos-y lo digo muy 
francamente- los aliados mas cercanos de ustedes en cl 
Oriente Medio, creemos firmemente que ustedes tal vez 
nos comprenden mejor y tienen, en una perspectiva histb- 
rica, un mayor interls que niuchos otros por nuestra 
independencia, por la libertad sin la cual no podemos 
sobrevivir ni como nación ni como sistema, libertad que 
hemos concedido a otros al igual que a nosotros mismos, 
confiados en que 1~ historia acabará por hacer justicia a 
aquellos que sufren y SC sacrifican por los derechos 
humanos. 

18. Es en este espíritu, Sr. Presidente, que pido su auto- 
rización para invitar al Consejo y a todos aquellos interc- 
sados, a que vean con nosotros una pellcula documental 
sobre el Líbano Meridional. Es la historia de una aldea y 
la guerra y la presen!wemtis, con su venia y la coopera- 
ción de la Secretaría, como un argumento en respaldo de 
nuestra causa en pro de la paz. 

19. Permítaseme ahora dirigirme al Secretario General, 
Sr. Kurt Waldheim. no para hacerle prestnte nuestro 
agradecimiento o nuestro aprecio-que apenas necesita-, 
sino el profundo sentimientode apoyo intelectual y moral 
que nos inspira su informe. El valor, exhibido con tal 
simplicidad y realismo, casi como algo natural, es lo que 
da a su atilisis de la situaci6n su mayor credibilidad y 
sentido de urgencia. 

20. Quisiera, en las mismas palabras sencillas, destacar 
las siguientes conclusiones que el Secretario General ha 
subrayado en su presentacibn, conclusiones que des- 
prendo de la lectura de su informe: primero. durante el 
periodo que se examina, la situación m8s bien ha empeo- 
rado en lugar de mejorar; segundo, la FPNUL tropieza 
con mayores dificultades y, debido a los ataques y frustra- 
ci6n, sufre una erosibn de su autoridad y capacidad; 
tercero, el cumplimiento del mandato depende de un 
cambio basico en la actitud de Israel; cuarto, la comu- 
nidad internacional, en respuesta al cumplimiento de los 
compromisos asumidos por ei Líbano, tiene “la obliga- 
ción de asignar una prioridad muy alta a la asistencia al 
Gobierno del Líbano en sus esfuerzos por establecer su 
autoridad y su soberanía en la zona”; quinto, la Organiza- 
ci6n de Liberación de Palestina. pese a ciertos incidentes, 
esta cada vez más comprometida, oficialmente y en la 
práctica, a cooperar con la FPNUL y el Gobierno del 
Líbano para mantener la paz y la seguridad en el Líbano 
Me_ridiona!.- 

21, Pregunto al Consejo, explay8ndome un poco en este 
último punto, si no es extrafio que el comunicado dc la 
OLP en el que se anuncia ese paso tan positivo por cl que 
todos habíamos trabajado, haya sido saludado inmedia- 
tamentc no por una respuesta israell sino por un quebran- 
tamiento de la cesacibn del fuego y una reanudación de las 
hostilidades. LPuede ser, acaso, que Israel incluso no 
desee que los palestinos acepten la paz? Es un motivo de 
profundo agrado para ml que !a OLP, despu8s de una 
semana de intensos caltoneos e incursiones aéreas, haya 
podido relativamente dominarse a sl misma y no se haya 
dejado acorralar en una intensificacibn de la guerra civil 
con los libaneses, en la que Israel puede ayudara ambos, 
atacar a ambos y animar a ambos a llevara cabo su propia 
guerra por poder-una horrible y detestable guerra de 
dcsgaste- en el mas extrafio proceso triangular que 
jamk se haya visto. 

22. Examinar todos los hechos y observaciones conte- 
nidosen el informe del Secretario General sería abusar del 
tiempo del Consejo, puesto que estoy seguro de que han 
sido cuidadosa y minuciosamente examinados por todos 
los interesados. Afiadir algo tal vez sería pretencioso, ya 
que nada puede agregarse que sea de parecida impor- 
tancia. Por lo tanto, mis comentarios finales seriIn los 
siguientes: en mi prescntaci6n del 31 de mayo, sugerí que 
el Consejo aprobase una rcsolucibn orientada hacia la 
accibn que pudiera poner fin a las hostilidades en el 
Líbano Meridional poniendo coto a las agresiones israe- 
líes, dando a la FPNLL mayores medios para cumplir 
plena y exitosamente con su mandato y restableciendo el 
Acuerdo de Armisticio General de 1949. que fue concer- 
tado en respuesta a una exhortacidn del Consejo de 
Seguridad. 

23. En esta etapa, no tengo ningún argumento que afia- 
dir en mi exhortacibn por tal resoluci6n, salvoel hechode 
que cl informe del Secretario General la hace atin mfis 
imperativa de lo que parecía serlo hace dos o tres 
semanas. 

24. Muchos miembros del Consejo, especialmente 
aquellos que, como el Gobiernode tos Estados Unidos, se 
han interesado tanto en la resolución 425 (1978) y han 
hecho tantos esfuerzos por su aplicacibn, han conside- 
rado nuestra propuesta con interks y esplritu de apoyo. 
Los paises que contribuyen con tropas, a los cuales el 
Libano debe tanto, debetin tener una mayor participa- 
cibn en la decisibn de fijar el curso que hemos de seguir. 
Todos nuestros otros amigos han manifestadosu preocu- 
pacibn, en una forma u otra. 

25. Si aprobara dicha resolución, no debiera conside- 
ksela simplemente como otra mas en la ya larga y sin 
embargo improductiva lista de condenaciones retóricas. 
Debe tener como resultado un inmediato retorno a la 
cesación del fuego, la cual, a su vez, debe conducir a una 
soluciórr del estancamiento mencionado por el Secretario! 
General. 

26. Todo esto dcmandarfi la cabal autoridad del Con- 
sejo, como tal. y dc sus miembros, de todos sus miembros 
puesto que nosotros consideramos al Consejo cn tale;’ 
instancias no ~610 como c! supremo instrumento ejecutivc 
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de la Organización mundial. sino también como el único 
punto de encuentro vilido para los Estados Miembros 
genuinamente interesados en la paz y  la seguridad 
internacionales. 

27. En consecuencia, les reitero a todos la exhortacibn 
del Líbano en pro de la paz y  la demanda de mi pueblo de 
su derecho a vi* ir nuevamente libre del terror y  de la 
tragedia. Cinco afios de guerra, distorsión y  destruccibn 
son nds que suficientes. Por ío tanto, devuélvannos nues- 
tra tierra, porque nunca cederemos ni olvidaremos ni 
perdonarelnos. 

28. Sr. BISHARA (Kuwait) (Crlerpremcidrt del IrrglPs): 
Sr. Presidente, al conlenzar, quisiera expresarle, en nom- 
bre de la delegaci6n de Kuwait, la m8s cAlida feíicitacibn 
por haber asumido usted la Presidencia del Consejo 
durante el mes de junio. Según entiendo, es un mes de 
mucho trabajo, pero, en mi opinión, su paciencia, habi- 
lidad, tolerancia y  experiencia son formidables aliados 
para nosotros y  asegurarán el kxito de ía labor del Con- 
sejo durante este mes. Le prometo nuestra Cooperacibn y  
nuestra sincera dedicación, así como, en cierto grado, 
nuestra obediencia. Le desco buena suerte. 

29. TambiBn quisieraagradeceral Presidente saliente. el 
_ representante de Portugal, por su habilconducción de los 

procedimientos del Consejo durante el mes de mayo. 
Trabajó mucho entre bastidores y  todos estamos en 
deuda con 61. 

30. El Secretario General merece un sincero homenaie 
por los infatigables esfuerzos que ha venido realizando 
desde la creación de ía FPNUL. Lo felicitamos por su 
informe y, ciertamente, apoyamos todos sus esfuerzos por 
alcanzar los objetivos de la FPNUL. 

31. La actuación del Comandante, los oficiales y  los 
soldados de ía FPNUL ha suscitado nuestra admiración. 
Son merecedores de la r.\sponsabilidad que se les ha 
confiado. 

32. Asimismo, la delegación de Kuwait da la bienvenida 
al nuevo representante de Bolivia. Mantendrti sin duda el 
mismo nivel de energíc que Bolivia ha desplegado hasta 
ahora en las labores del Consejo. 

33. Mi delegacibn se enteró con indignacibn, tristeza y  
consternación del brutal asesinato de David Sibeko, por- 
tavoz de la justicia y  del movimiento contra el aparrheid, a 
quien conocíamos desde hacía murhos afíos. Ese acto 
cobarde muestra que las autoridadescolonialistas conser- 
van sus ilusiones: aiensan aue al asesinar a individuos 
desapareceran el espíritu y  ia determinación de los pue- 
blos de resistir a ía opresión. David Sibeko es otro mártir 
en una procesión de sacrificios por la dignidad humana. 

34. El Consejo aprobó su resolución 425 (1978) en 
marzo de 1978, i;as la invasión israell del Líbano Meri- 
dional. Al aprobar esa resolución, tenía dos objetivos 
principales en mente: el primero era el restablecimiento de 
la autoridad libanesa encl Líbano Meridional; el segundo 
era la restauración de la paz y  la seguridad en la región. 
Después de 15 meses, estamos aquí nuevamente, y  los 

miembros del Consejo tienen ciertamente derecho a pre- 
auntarse au es lo aue se ha restablecido de la autoridad 
ibanesa e;i el sur. @ónde estin la paz y  ía seguridad que 
se suoonía iba a asegurar la resoluci6n425 (í978)? NO hay 
allí 1;i paz ni seguridad. 

35. La resolucibn 425 (1978) exigla el despliegue de las 
fuerzas de las Naciones Unidas hasta las fronteras rccono- 
cidas internacionalmente entre el Libano e Israel. iD6nde 
están esas fuerzas ahora? LPor qub no están instaladas en 
la frontera? IQuién se lo impide? rQu6 parte bloquea su 
despliegue? Los informes sobre la apíicaci6n de la resolu- 
ción 425 (1978) siemore han echado la culos a la actitud 
negativa del góbienio de Israel, que ha b’íoqueado a la 
FPNUL y  ha socavado su mandato. La oposición al total 
desolieeüe de la FPNUL v  la resistencia a-la aolicacibn de 
la &olÜción 425 (19783 ion objetivos bien conocidos de 
la política del gobierno de Israel. El Mayor Haddad no 
estarla en el sÜr si no fuese oor el eeneioso e ilimitado 
apoyo de Israel. La actitud deI gobierno de Israel ante la 
resolucibn 425 (1978) es. uor decir lo menos, un desafloal 
Consejo. Israelha podi& actuar así porque el Consejo se 
encontró inmerso en una situación en la cual las opciones 
eran limitadas. Israel no oculta su auovo al aruuo armado 
del sur y  declara sin ambages que io iiene %tenciones de 
cooperar con la FPNUL para el total despliegue de sus 
tropas en el sur. 

36. El Secretario General expresa en el pfirrafo 35 de su 
Informe: 

“Hasta la fecha, las reiteradas peticiones formuladas 
a las autoridades israelles no han logrado que se pro- 
duzca el cambio de posición necesario para mejorar en 
forma considerable el despliegue de ía FPNUL.” 

Hay en esa frase un inequívoco sentido de enojo e irrita- 
ción causados por la actitud israell. En el párrafo 42 el 
Secretario General añade: 

“Esta de más decir que otro requisito previo para un 
progreso significativo es un cambio en la actitud de las 
autoridades isreelíes.” 

37. El Consejo tiene conocimiento de ía política nega- 
tiv? de Israel. El urinc.iual obstáculo uara el oleno desen- 
volvimiento de Ia FPNÚL desaparecería de inmediato si 
Israel se decidiera a cooperar con Ia Fuerza. Este es el 
fondo de la cuestión. 

38. Se desatl an las resoluciones de1 Consejo y  los esfuer- 
zos diplomáticos emprendidos por algunos miembros no 
han tenido exito. El poder de persuasibn, del que tantose 
ha hablado aquí, no ha tenido resultado alguno con res- 
pecto a Israel y  el Consejo se encuentra prisionero de las 
feas y  crueles realidades de la política. 

39. i,Qué puede hacer, entonces, el Consejo? No hay 
tsperanza de que se produzca un cambio en la actitud de 
Isiaeí. Fersistcrá su oposición al pleno desenvolvimiento 
de la FPNUL y  las milicias de’ sur seauir6n siendo un 
instrumento para llevar a cabo t:a op&ición. 

40. Es lamentable que el Gobierno libanés CO haya 
podido restablecer su autoridad en el sur, en su propio 
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país. Sin embargo, sin vacitación alguna, el Consejo 
debiera insistir cn la aplicaci6n de sus resoluciones. 

41. La única posibilidad de esperanza para el cabal 
despliegue de la FPNUL en el sur, tal como se dispone cn 
la resolución 425 (1978), radica en la completa aplicación 
de la rcsoluci6n del Consejo por medio dc los esfuerzos de 

aquellos que tienen infIuencia sobre Israel, asi como a 
través de los contactos del Secretario General y sus reprc- 
scntantcs en la región. 

42. Es trágico que las primeras victimas de esa política 
de bloqueo de la FPNUL sean los inocentes civiles que 

han debido abandonar sus hogares y marchar hacia cl 
norte cn procura de una mayo; seguiidad. El Neu* York 
Times, cn su cdici6n del 31 de mayo pasado, seaaló que 
“Tiro no era m8s que una ciudad fantasma con los nego- 
cios cerrados y las calles desiertas”. 

43. El Organismo de Obras Públicas y Socorro de las 
Naciones Unidas para los Refugiados de Palestina pidi 
medio mill6n de dblares para alimentar a 40.000 personas 
que debieron desplazarse con motivode losataquesisrae- 
lles en el Libano Meridional. Treinta casas resultaron 
destruidas. Estos palestinos han debido desplazarse 

muchas veces en el transcurso dc sus vidas. El pecado 
original fue su desalojo por parte de Israel en 1948. 
Incluso despues de habcrselos dispersado, se los persigue 
y se los mata. 

44. Durante el debate que tuvo lugar en el Consejo de 
Seguridad el 31 de mayo último, el representante de Israel 
dcclar6 que cl Artículo 51 de la Carta de las Naciones 

Unidas daba a su Gobierno el derecho de atacar las 
instalaciones palestinas cn el Líbano. Dijo lo siguiente: 

“Mi Gobierno ejerce su derecho inalienable de legi- 

tima defensa, derecho del que goza todo Estado sobc- 
rano y que ha encontrado su expresión er, el Artículo 5 1 
de la Carta” :2146a. sesidn. párr. $01. 

Esta audaz inlerpretación de la Carta agrava mas las 
cosas. Israel, que ha estado violando la Carta de una 
manera constante. no tiene derecho alguno a invocar el 
Articulo 51. Son los palestinos, mas que ningún otro 
pueblo, los que deben buscar protección en la Carta. 

Quienes ocupan el territorio de los demas y pretenden que 
les es propio no pueden esperar que los legitimos dueflos 
de la tierra se rindan como mansas ovejas y renuncien a 
sus derechos incuestionables. iD6nde estk el hogar patrio 
palestino? ¿Quk ha quedado dekl?Todo el mundo conoce 

bien la política de Israel para la colonizacibn de la Ribera 
Occidental y de Gaza. Sobre la base dc una extrarla y 
realmente indefinible reivindicacibn efectuada por te6- 
logos y políticos. de rcpentc.casi de la nochea la maítana. 
la Ribera Occidental y Gaza se convirtieron en partes 
integrantes de la tierra de Israel. Los palestinos, que son 
los duchos de la tierra. son apenas tolerados c Israel IOS 

trata como a cxtranjcros indeseables en su propio país. 

45. Continúan en forma desenfrenada los programas 
para el cstablccimiento de los ascntamicntos judíos. El 
agua, que es elemento vital para los palestinos en ese 

territorio, cs desviada para servir a los ilegales asenta- 
mientos judíos. 

46. El mundo todavía no se ha recuperado de la decisi6a 
adoptada por el gabinete israell el 3 de junio, relacionada 
:on el establecimiento de un asentamiento judlo adya- 
cente a Nablus. Esa decisión se vio seguida de inmediato 
uor el cercado de 200 acres, Esta tierra se auitb. a los 

palestinos indefensos, que la poseyeron por ceitcnarcs de 
aftos. El portavoz oficial de los Estados Unidos, país de 
cuyo apo’yo político, militar y econbmico Israel dépende 
totalmente, dijo lo siguiente: 

“Lo que mas preocupa acerca de la decisibn tomada 
ayer por el gabinete israelí es que el establecimiento de 
nuevos asentamientos perjudica el proceso de paz, lo 
cual es particularmente lamentable en estos momentos 
cn que justamente comienzan las negociaciones.” 

De acuerdocon cl informede la Jewish lelegraph Agency 
del 5 de junio, el portavoz del Departamento de Estado 

dijo que “los Estados Unidos no tomarían medida alguna 
para impedir nuevos asentamientos en el futuro, como no 
sean las de tipo diplom&tico entre amigos”. 

47. Esta ambivalencia de los Estados Unidos alienta a 
Israel para desafiara las Naciones Unidas, su Carta y sus 
resoluciones, del mismo modo que ha llevado a los pales- 

tinos a la dcsesperacibn. 

48. En mi opini6n y en la de mi delegación, es inconce- 

bible que un miembro permanente del Consejo de Segu- 
ridad, a quien incumbe una responsabilidadespecial para 
observar las disposiciones de’la Carta y asegurar que sean 
respetadas, facilite a Israel toda la ayuda que necesita 
-incluyendo, incidentalmente, dinero- para el cstable- 
cimiento de estos asentamientos, a menudo descritos por 

tos funcionarios estadounidenses CU,.: T  *an obsukulo para 
1.1 paz. 

49. El Primer Ministro de Israel,Sr. Begin- cuya expe- 

riencia en el terrorismo es bastante considerable-, no 
perdió tiempo en responder a estas criticas, incluidas las 
de los Estados Unidos. Al comienzo de la decimocuarta 
convención nacional del partido Herut, dijo lo siguiente: 
“Los asentamientos constituyen un derecho y un deber. 

Lo hemos hecho y seguiremos cumpliendo con ese dere- 
cho y ese deber.” 

50. El Secretario General, Sr. Kurt Waldheim, formulb 
una declaración en la que deploró la accibn emprendida 
por Israel. La indignacibn ante tales acciones israelles se 
extiende por todo el mundo. Empero, el representante de 
Israel se atreve a pontificar sobre cl derecho de legitima 

defensa. Los principios más fundamentales dc la Carta 
son el derecho de los pueblos a la libre determinación y la 

no adquisicibn de territorio por medio de la fuerza. El 
rcprcsentantc de Israel los ha dejado de lado. Mientras cl 
territorio de los palestinos sea colonizado, su tierra cxpro- 
piada, negados sus derechos b8sicos y clcmentalcs y con- 
fiscados sus recursos, incluso el agua, ellos conti nuar8n su 

lucha para el logro dc sus objetivos, tal como SC los define 
en la Carta. Son ellos, y no los israelíes, los que están 
defendiendo las normas del derecho internacional que 

invoca dc una manera tan falsa cl representante de Israel. 
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51. ‘1 problema de la FPNUL surge del hecho de que 
Israel libra una campafia de genocidio contra ~1 pueblo de 

*.Palestina. No permite que la FPNUL se despliegue en las 
fronteras porque est8 obsesionado con la Organizaci6n 
de Liberación de Palestina, cuyo único objetivo es poner 
fin a la ocupación israelí en la Ribera Occidental y  en 
Gaza. 

,52. La violencia de Israel no contribuira a que los pales- 
tinos queden desamparados; por el contrario, aguzar8 su 
vocaci6n para luchar cada vez con mayor tenacidad. 

53. La retirada palestina de la ciudad de Tiro y  de otras 
aldeas del sur, así como el cierre de la oficina militar en la 
regibn constituyen un paso decisivo, que pone de relieve el 
espíritu de cooperación que la OLP ha evidenciado desde 
la llegada de la FPNUL. La respuesta israell a este gesto 
de buena voluntad y  cooperaci6n ha sido la intensifi- 
cación de la Campa& de génocidio contra los palestinos. 

54. Con llevar la muerte a civiles, libaneses o palestinos, 
no terminar8 la resistencia del oueblo oalestino a la ocu- 
pación, como lo ha demostrad’0 la iniasi6n de Israel al 
Libano Meridional. Por lo tanto, la estrategia israell con- 
siste en asolar al Llbano Meridional, pero IZO ha de lograr 
el exterminio de los palestinos. 

SS. En este sentido, deseo sefialar a la atención de los 
miembros del Consejo la carta del Presidente de la OLP, 
Yasser Arafat, dirigida al Secretario General. Esa carta 
fue publicada a mi requerimiento como documento ofi- 
cial. El Presidente Arafat escribió lo siguiente: 

“La guerra de exterminio que las autoridades agre- 
soras israelíes están librando contra nuestro pueblo, 
nuestras instituciones y  nuestros campamentos es un 
delito punible conforme al derecho internacional y  esti 
ocurriendo en esta etapa de nuestro siglo en que la 
humanidad entera, los principios de la Carta de las 
Naciones Unidas, la Declaración Universal de Dere- 
chos Humanos y  los principios de las naciones civiliza- 
das han condenado crlmenes tan horrendos como los 
que cometen contra nosotros las fuerzas israelíes por 
tierra, mar y  aire.” [Véase S/13379]. 

56. Hemos leldo con profunda indignación e ira la 
informacibn acerca de los actos de vandalismocometidos 
por fan8ticos judíos contra los palestinos indefensos en 
Hebrón cuando una pandilla bombardeó casas de pobres 
palestinos, los castigaron y  destruyeron’ sus muebles. 
Todos estos L -tos de desafio llevados a cabo por el 
Gobierno de Israel o por v8ndalos judlos no son mPs que 
el resultado de la ocupacibn militar por Israel de la Ribera 
Occidental y  de Gaza. 

57. La incapacidad del Consejo do Seguridad para 
adootar medidas drásticas contra Israel Y uoner tkrmino a 
la ocupación de territorio palestino ga- provocado las 
actuales acciones de Israel. Si el Consejo lo hubiera 
enfrentado decididamente, la situación no habría llegado 
a la actual etapa. El Gobierno libanés llega al Consejo con 
una legítima expectativa: espera que el Consejo aplique 
plenamente las resoluciones 425 (1978) y  444 (1979). La 
Fuerza Provisional, con sus limitaciones, no puede por sí 
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soi asegurar el logro dë tal metà; Á jukio de nii delega- 
ci6n, el Consejo de Seguridad debe aplicar medidas puni- 
tivas contra Israel para obligarlo a cumplir sus 
rrsoluciones. Israel se basa, primordialmente, en la oposi- 
ción de los Estados Unidos a la imposici6n de sanciones y  
a la aplicaci6n del Capitulo VII de la Carta, y  por esa 
oposición el Conse,jo se encuentra en las actuales tribula- 
ciones. Es hora de tomar al toro de Israel por las astas. La 
paciencia tiene un límite. Quienes esperan que el Líbano 
se contente ~610 con el hielo en el invierno, se equivocan. 
La situacibn en el Oriente Medio ha demostrado, sin lugar 
a dudas, que el trato de guante blanco que se dispensa a 
Israel, es contraproducente, Por lo tanto el Consejo debe 
arrojar el guante y  obrar decididamente. 

58. Sr. HULINSKY (Checoslovaquia) (interprelacidn 
de/ ruso): Permítaseme ante todo felicitar al Embajador 
Futscher Pereira, representante de Portugal, por el excep 
cional talento y  habilidad diplomatica con que desem- 
peilb el cargo de Presidente del Consejo durante el mes de 
mayo. Desde hace ya mucho tiempo era de mi conwi- 
miento que 61 era un h8bil y  experimentado diplomático, 
pero solamente durante su desempeflo como Presidente 
del Consejo me he enterado de que era conocedor de 
música cl&ica checa. 

59. Deseo tambien saludar a usted muy cordialmente, 
Sr. Presidenre, diplomático distinguido y  destacado 
representante de la fraterna Unión de Repúblicas Socia- 
listas Sovi&icas, por asumir el cargo de Presidente del 
Consejo de Seguridad para el mes de junio. Hace pocos 
días concluyó la visita del Presidente del Consejo de 
Ministros de la URSS a Praga. El Sr. Kosygin intercam- 
bi6 opiniones con mi gobierno sobre una amplia gama de 
cuestiones relativas a la coopemcibn entre Checoslova- 
quia y  la Unibn Sovikica. Se dedic6 especialatencióna la 
intensificación de la integración econ6mica socialista 
entre nuestros dos palses, pero las partes tambibn formu- 
laron en las conversaciones sus puntos de vista respecto 
de nuestra común polftica exterior, sobre todo en cuestio- 
nes estrechamente vinculadas con el tema que figura en el 
orden del dfa de hoy, a saber, la situación en el Oriente 
Medio. En este sentido, y  como se indica en el comuni- 
cado emitido al final de la visita, ambas partes expresaron 
su solidaridad con los pueblos árabes que rechazan el 
arreglo separado concertado entre Egipto e Israel bajo los 
auspicios de los Estados Unidos y  reafirmaron su fer- 
viente deseo de lograr una paz justa en el Oriente Medio. 

60. Desnués de las recientes reuniones del Conseio de 
Seguridad y  de la adopcibn de las dos declaraciones>esu 
Presidente,formuladaseI 26deabril[214la. sesidn] y  el IS 
de mayo [2144a. se&], la situación en la zona de activi- 
dades de la FPNUL y  también en otras regiones del 
Líbano, ha continuadoémpeorando. No es difI;l conocer 
la razón de ello: las incesantes y  agresivas actividades de 
Israel contra ese país. 

61. Durante consultas oficiosas celebradas entre jos 
miembros del Consejo mi delegacibn apoyb el punto de 
vista expuesto por quienesjuzgaron que este órgano debía 
adoptar medidas más decididas para detener la agresi6n 
israelí. A este respecto, seflalamos a la atenci6n la parte 
del memorando dirigido al Consejo de Seguridad por el 
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Gobierno ¿Icl Llbino, de fecha 30 de mayo de 1979, cn que 
ac dico: 

“El Gobierno del Líbano consider6 que habla Ile- 
gado el momento de que el Consejo escogiese entre 
permitir que Israel siguiera acelerando el llamado ‘ciclo 
de violencia’ o poner fin, enbrgica y decididamente, a 
un camino de acción que conduce inevitablemente a 
una situaci6n que pondr8 en sumo peligro la paz y la 
seguridad internacionales cn cl Oriente Medio. , . ” 
[S/I3361. Anexo, pdrr. 21. 

La experiencia de las mBs recientes consultas oficiosas 
celebradas por los miembros del Consejo y los esfuerzos 
diplomáticos que se han desplegado sobre esta cuesti6n 
no hacen m;ls que confirmar la opini6n del Gobierno del 
Llbano, según la cual: 

“Habida cuenta de que no hay muestras visibles de 
que Israel aplique de manera alguna el consenso del 

, Consejo de Seguridad, el Llbano no puede menos que 
lamentar que se haya perdido un tiempo precioso.” 
[Ibid.. párr. 3.1 

162. Losdesembozadosactosdeintrusibnarmadacome- 
; tidos por Israel en territorio dsl Llbano, el cruel bombar- 

deo a que se sometió a aldeas y ciudades libanesas y 
también a campamentos de refugiados palestinos, no son 
mis que parte integrante de la conjura contra el Libano. 

j La independencia, la integridad territorial y la soberanla 
del Líbano est8n amenazadas. Es evidente que existe un 
plan bien calculado para dividir el Estado del Libano y 
socavar el movimiento palestino de resistencia. 

63. Los actos de agresi6n de Israel contra el Líbano 
coinciden simb6licamente con el apretbn de manos de los 
participantes en el tratado por separado firmado entre El 
Cairo y Tel Aviv. Pero, aun sin este slmbolo, es ditkil ver 

I en la intensificación de las incursiones armadas israelles 
en el Líbano y en la continua negativa del Gobierno de 
Israel a dar cumplimiento a las resoluciones del Consejo 
de Seguridad una relaci6n directa con ese tratado 
separado. 

64; Dentro del contexto de la cuestión que examinamos, 
la paz por separado en el Sinaí significa en la práctica 
dejarles las manos libres a los dirigentes israelles para que 
prosigan su injerencia en los asuntos internos del Llbano 
y creando condiciones para asestar un fuerte golpe al 
movimiento de resistencia palestino. Su objetivo final es 
evidente: procuran imponer a los palses Arabes. por sepa- 
rado, condiciones que, entre otras cosas, puedan redun- 
dar en la negativa a la creaci6n de un Estado palestino 
independiente. 

65. La paz por separado firmada por sus autores. 
haciendo caso omiso de las resoluciones pertinentes del 
Consejo de Seguridad y de la Asamblea General y contra- 
ria a los intereses de los pueblos flrabcs, ~610 sirve par;’ 
agudizar la situaci6n en esa zona y alejar y dificultar 
gravemente la reali7aci6n dc una soluci6n justa y global 
del conflicto del Oriente Medio. co1110 confirmación de 
este estado de cosas tan peligroso para la paz y la scgu- 
ridad, tenemos la situación actualmente imperante c11 el 
Libano Meridional. 

66. La delegación de Checoslovaquia comparte la prco- 
cupaci6n del Secretario ûencral respecto de la situaci6n 
impcrantc cn cl Llbano Meridional y expresada en su 
informe sobre la FPNUL publicado el 19 de abril de 1979 
[S/lj25¿?]. Los acontecimientos que han ocurrido recicn- 
temcnte en la regibn no hacen otra cosa que confirmar lo 
oportuno de las observaciones del Secretario General, 
que tiguran en los pkrrafos 26 y 27 de dicho informe, 
respecto de los obstkulos que impiden a la FPNUL 
cumplir con su cometido. Estos acontecimientos que se 
han producido recientemente en cl Libano confirman 
además totalmente que la continua negativa de Israel a 
dar cumplimiento a la resolucitn 425 (1978) es la única 
raz6n para esta situaci6n explosiva. Israel, a pesar de las 
rcsolucioncs del Consejo de Seguridad, persiste en su 
presencia militar directa en cl Llbano Meridional y en 
utilizar abiertamente la zona fronteriza como trampolln 
para llevar a cabo toda una cadena de actos de agresiór, 
contra ese Zals. Adcmk, para lograr sus fines. Israel 
utiliza abiertamente a los elementos dirigidos por Had- 
dad, que constituyen un peligro sin precedentes para la 
Fuerza cn el cumplimiento de su cometido. Con estos 
actos se crea una situación por la que se provoca cada vez 
más penuriasen el Libano y que “podrla crear tarnbicn UII 
nuevo y grave deterioro de la situaci6n en todo el Oriente 
Medio” [Ibid., párr. 291. 
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67. En el orden del dla del Consejo de Seguridad figuran 
en la actualidad dos cuestiones que consideramos parale- 
lamente: en primer t6rmino, la situacibn en el Libano 
Meridional a la luz de las persistentes agresiones de Israel ’ 
y, en segundo lugar, la pr6rroga del mandato de IA 
FPNUL. A pesar de la relación existente entre estas dos 
cuestiones, la delegacibn de Checoslovaquia comparte el 
parecer de los miembros del Consejo que han expresado 
su preferencia por la aprobacibn de una resolucibn inde- 
pendiente respecto de estas cuestiones. 

68. Como ya hemos dicho, los actos de agresibn de ’ 
Israel constituyen parte de la confabulacibn contra el 
Líbano, y el Consejo de Seguridad no puede, a nuestro 
juicio, apartar la consideraci6n de esta nueva situacibn, 
dejandola. por asl decir, en un segundo plano. Teniendo 
en cuenta la conducta de Israel, el Consejo sblo puede 
llegar a una decisi6n sobre este problema mediante la 
adopción inmediata de medidas efectivas de conformidad 
con la Carta, para que se cumplan sus resoluciones en 
relación con el Llbanc Meridional. 

69. En cuanto al mandato de la FPNUL en el Llbano, 
teniendo en cuenta la posici6n del Gobierno de ese país, 
no nos oponemos a que se prorrogue. Sin embargo, que- 
remos dejar constancia en actas de que reiteramos la 
posición de Checoslovaquia y nuestras reservas respecto , 
de la Fuerza expuestas por mi delegación en reuniones 
antercores del Consejo sobre esta cuestión celebradas el 19 
de marzo [2074u. sesidtt], cl 3 de mayo [2076a. sesidn] y cl 
18 de septiembre de 1978 [20850. sesid«], así como el 19 de 
enero de 1979 [21130. midtr]. 

70. El PRESIDENTE (ittterpretncidtt del ruso): Agra- 
dezco al representante de Checoslovaquia las amables 
palabras que dirigi6 a mi pals y 3 mi persona. Por mi 
parte, quisiera expresarle mi profunda satisfaccibn por las 
relacione3 de amistad existentes entre Checoslovaquia y 
la’Uni6n Soviftica. 

1 

- .._ 

- 



7 1 I El orador siguiente cs el representante de Israel, a 
quien invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y  a 
formular su dcclaracibn. 

72. Sr. BLUM (Israel) (ittrerpretacidtt del inglhs): 
Sr. Presidente, para comenzar, permitame unirme a los 
oradores que me han precedido en el uso de la palabra 
felicitindolo uor haber asumido usted la Presidencia del 
Consejo de S’eguridad en este mes. Confiamos en que 
usted conducir6 los asuntos del Consejo con habilidad, 
propiedad e imparcialidad. 

73. Tambibn deseada aprovechar esta ocasión para 
reiterar las palabras de reconocimiento que dirigí al repre- 
sentante de Portugal en la sesibn anterior por la forma 
ejemplar en que desempefió sus funciones como Presi- 
dente del Consejo durante el mes pasado. 

74. El asunto fundamental que el Consejo debe exami- 
nar hoy es la renovaci6n del mandato de la FPNUL, que 
expira el 19 de junio de 1979. 

75. En la resolucibn 425 (1978), mediante la cual se creó 
la FPNUL, se tomaban en cuenta los problemas funda- 
mentales del Llbano, que se extendían a lo largo y  ancho 
de ese atribulado país. Sin embargo, había una contradic- 
ción inherente entre esa toma de conciencia y  el mandato 
de la FPNUL, cuyo alcance estaba limitado y  reducido al 
Líbano Meridional. La zona de’operaciones de la FPNUL 
se vio aún m8s limitada en la orktica por la OLP terro- 
rista que, por la fuerza de fas armas, impidió que la 
FPNUL penetrase en la zona de Tiro. La OLP debilitó 
aún más la eficacia de la Fuerza introduciendo varios 
cientos de sus terroristas en la zona controlada por la 
FPNUL y  desafklndola directamente con creciente inten- 
sidad en-los últimos meses, como lo seflaló también el 
Secretario General en su declaración pronunciada ante el 
Consejo el 3 1 de mayo [2146a. sesidn], y  nuevamente en SU 

informe de 8 de junio [S/133841. 

76. No obstante, la mayorla de nosotros convendrá en 
que la FPNUL cumple una función útil, e 1s:ael sigue 
:ooperando con ta Fuerza. Israel aprecia los esfuerzos 
desolenados nor los ofíciales Y  soldados de la FPNUL, 
que scdeseipefian en las cóndiciones más arduas, y  
espera que los problemas pendientes encuentren soluci6n 
en un futuro cercano de manera que satisfaga a quienes se 
hallan directa y  legítimamente interesados. 

77. Por eso cabe lamentar que el representante de 
Kuwait se haya expresado hoy en terminos tan poco 
constructivos, recurriendo a la táctica desviadora de plan- 
tear cuestiones totalmente ajenas a lo que se debate. Al 
hacerlo confirmó una vez mks que es en el Consejo el 
desembozado vocero de los Estados árabes recusantes, 
incapaces de dejar pasar una oportunidad de proseguir la 
guerra oolítica contra la paz en el Oriente Medio. Tal vez 
io único que se le puede acreditar al representante de 
Kuwait es que refleja fielmente la posición de su 
Gobierno, uno de los pocos países del mundo que recha- 
zaron la resolucibn 242 (1967) del Consejo de Seguridad. 
Todo lo que hizo y  hace Kuwait con relaci6n a Israel, por 
mucho que lo encubra dentro y  fuera del Consejo de 
Seguridad, dimana de esta constante actitud. 

7~. En ocasiones anteriores, el representante de Kuwait 
arguy6 que no es partidario de los Estados árabes, sino 
partidario de la Carta. Como tal, cabria esperar que 
,conociera el pArrafo 1 del Articulo 23, en el que se definen 
los criterios para elegir a los miembros no permanentes 
del Consejo. En ese Artículo se estipula que deber8 pres- 
tarse especial atencibn: 

“En primer tbrmino, a la contribuci6n de los Miem- 
bros de las Naciones Unidas al mantenimiento de la paz 
y  la seguridad internacionales y  a los denlas propósitos 
de la Organización”. 

79. Teniendo en cuenta esta dispcsicibn, el historial de 
Kuwait y  el del grupo de Estados que representa difkil- 
mente lo hagan apto para integrare1 Consejo. Durante los 
últimos 30 aflos, ese grupo de Estados árabes ha violado, 
con relación a Israel, todos los propbsitos y  principios de 
la Carta. A este respecto han hecho caso omiso, entre 
otras cosas. del akrafo 1 del Artículo 2 de la Carta. es 
decir, del principio de la igualdad soberana de todosíos 
Miembros de la Organización. del uárrafo 3 del Artlcti- 
lo 2, en el que se estilkla el deb& de lk Estados de arreg’l_ 
sus controversias internacionales por medios pacificos, y  
el parrafo 4 del Artfculo 2, en el que se prohibe recurrir a 
la amenaza o al uso de la fuerza contra la integridad 
territorial o la independencia polltica de cualquier 
Lstado. 

80. Más recientemente. en una carta de fecha 29 de 
mayo dirigida al Secretaiio General por el Presidente del 
Grupo Arabe y  publicada con la signatura Wl3354, esos 
Estàdos grabes formularon en los hechos una declaración 
oficial de guerra ante el primer paso dado hacia el logro de 
una paz general entre Israel y  sus vecinos árabes. Pode- 
mos suponer, sin temor a equivocarnos, que la presencia 
de Kuwait en el Consejo se pondra eficazmente adisposi- 
cibn de esa actitud de rechazo y, como ocurrió en el 
pasado, impedirá la aprobacibn de cualquier resoluci6n 
inaceptable para los Estados árabes involucrados. 

81, Si se proclama a si mismo partidario de la Carta, el 
representante de Kuwait sin duda sabd tambibn que, con 
arreglo al pkrafo 3 del Articulo 27, esta obligado a abs- 
tenerse de votar en cualquier cuestibn vincula& al con- 
flicto Arabe-israell-controversia en la que es parte su 
país-a venos, naturalmente, que se demuestre que 
Kuwait ya no es parte en ese conflicto. Sin embargo, el 
representante de Kuwait acude aqul proclamándose par- 
tidario de la Carta y  de todo lo que ella significa. 

82. La cuestión crucial que enfrenta el Consejo en este 
contexto es si habrá de ponerse fin de una vez por todasa 
la utiliza.ción del territorio liba& para agredir a Israel y  
hasta quk medida la FPNUL servirá esos fines. A este 
respecto, se ha seflalado a la atencibn la “reafirmación” 
hecha oor la OLP terrorista de su denominado comoro- 
miso de no iniciar ninguna acción desde la zona de opira- 
ciones de la FPNUL ni bombardear a las Fuerzas de 
Defensa de Israel ni a las fuerzas libanesas locales en el sur 
desde territorio liban& “a menos que sean atacados pri- 
mero”, como indica el informe del Secretario General 
[ibid., párr. 381. 
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83. Los miembros del Consejo no deben llamarse a 
engabo. Este supucs~o compromisocs18 redactadocuida- 

‘dosamente para que no SC aplique a los civiles, objetivo 
tradicional y casi cxch~sivo de la barbarie de la OLP. 
Ademas, la OLP nunca ha respetado tal “compromiso”, y 
de hecho lo estaba violando cn cl Libano Meridiorial 
precisamente al mismo tiempo en que supuestamente lo 
“reafirmaba” por los conductos de las Naciones Unidas 
en Beirut. En la noche del 4 al 5 de junio, terroristas de la 

‘OLP llevaron a cabo WI ataque no provocado contra la 
aldea de Bint Jcbcl, en el sector irlandbs de la znna <Ic 
operaciones dc la FPNUL. Luego, durante la maiiana del 
8 de junio-el mismo día cn que se preparaba cl informe 
del Secretario General-, terroristas de la OLPatacaron 
a milicianos libaneses cerca de la aldea de Taibe. Fueron 
repelidos y dejaron tras de SI armas y proyectiles de 
bazuca. Un grupo pertcnecicnte al llamado Frente 
Popular-integrante de la OLP- se declaró responsable 

i de ambos incidentes. 

84. AdemBs, el 8 de junio se produjo un intento de 
infiltración en Ras al-Beide, en el sector occidental de la 
zona de operaciones de la FPNUL. El 9 de junio la 
FPNULapresó un vehículo lleno de terroristas de la OLP, 
tambi6n en este caso en el sector occidental de su zona de 
operaciones. El 1 I de junio, tres terroristas de la OLP 
fueron capturados por soldados de Fiji y otros tres por 
soldados neerlandeses. Los seis fueron sacados de la zona 
de la FPNUL y enviados a la regi6n de Tiro. 

85. Como si esto fuera poco con relaci6n a la zona de 
operaciones de la FPNUL, la OLP tambitn rompió su 
supuesto compromiso de no iniciar actividades a travbs de 
la frontera, puesto que, otra vez el 8 dejunio, bombarde6 
objetivos civiles en la Galilea septentrional. 

86. Todo esto corrobora lo que anuncie ante el Consejo 
en mi declaración del 31 de mayo, cuando mencion6 que 
Israel había recibido informaciones recientes, basadas en 
fuentes fidedignas, en el sentido de que se había tomado la 
decisibn de acrecentar la violencia de los terroristas de la 
OLP en el Libano Meridional. 

87. Tambien se ha mencionado un comunicado con- 

junto, emitido por la OLP y ciertos grupos libaneses 
aliados a ella, en el sentido de que “todas las fuerzas 
armadas seran evacuadas de las aldeas y ciudades” del 
Llbano Meridional y “la OLP trasladará todas sus ofici- 
nas de la ciudad de Tiro” [ibid.]. 

88. Las consecuencias pr8cticas de este comunicado 
carecen pdcticamentc de sentido y no puede caber duda 
de que ese comunicado servirA de cortina de humo para la 
persistente violencia de la OLP, tantodentro de la zona de 
operaciones de la FPNUL como allende la frontera d’e 
Israel. 

89. El comunicado no es el primero de su tipo y, como 
en el caso del denominado compromiso renovado de la 
OLP que acabo de examinar. no sera cl primero que sea 
totalmente dejado de lado por sus autores. Aun si se llega 
a aplicar, todo lo que suceder& sed que dgunos elemen- 
tos de la OLP sp volverhn a desplegar a una distancia de 
pocos kilótm .JS de las aldeas en que se han protegido 

hasta al;óra;-Rp$rCntc~n~iite bajíYlapresi6n de los propios 
habitantes locales, que ya no es& dispuestosa tolerar la 
devastacibn y la penuria que I-s han infligido los terro- 
ristas de la OLP. AdemBs, como. deja en claro el comuni- 
cado, no hay ninguna intenci6n de retirar los cientos de 
terroristas de la OLP ubicados dentro de la zol;a coiltro- 
lada por la FPNUL ni de retirar a unos 1.500 terroristas 
de la OLP y sus armas del sector de Tiro, que esti apenas a 
13 kilómetros de Israel. En resumen, el comunicado noes 
nada n;sis que un claro intento de engaflar a los dom& 

90. Me siento en la obligacibn de mencionar un nuevo 
intento de diversión con miras a capitalizarlo polltica- 
mente confundiendo la situacibn. Se. tratn de las referen- 
cias engaítosas al Acuerdo dc Armisticio dc 1949, entre el 
Líbano c Israel, que figuran en el memorando libal;&s 
[WfJJól], Acuerdo que el representante. del Líbano 
seAal a la atención del Consejo en su declaracibn del 
31 de mayo. 

91. El repentino interes del representante del Líbano en 
ese Acuerdo de Armisticio y su declarada adhesión a BI a 
estas alturas suena a hueco, para decirlo moderadamente. 
El representante liban+ seguramente no cree que la 
memoria del Consejo sea tan fragil ni que sus miembros 
estdn tan mal informados como para no saber que en 1967 
el Gobierno del Líbano denuncib el Acuerdo de Armis- 
ticio con Israel. 

92. Como recordaran los miemtiios, el 8 de junio de 
1967, al tercer día de la guerra Arabe-israell, el represen- 
tante de Israel en la Comisibn Mixta de Armisticio israell- 
libanesa solicit6 en Rosh Hanikra que se celebrara una 
reuni6n con el representante liban& dentro del marco de 
la Comisi6n. La respuesta libanesa fue que el Líbano no 
aceptaría tal reuni6n “en vista del estado de guerra”. Esta 
posicibn condecía con la adoptada por el Ministro de 
Relaciones Exteriores del Libano en asta misma sala, el 30 
de mayo de 1967, cuando expred su apoyo incondicional 
a los actos de guerra que se cometlan contra Israel y 
anunció que 

“El Gobierno y el pueblo del Líbano cumplir&n los 
compromisos contraídos por la Carta de la Liga de los 
Estados Arabes y del Tratado Arabe de Defensa 
Mutua.” [1344a. sesidn, pdrr. 19.1 

93. No sblo declaró el Libano que se encontraba en 
estado de guerra con Israel, sino que tambiCn participó 
activamente en la guerra enviando sus aeronaves a bom- 
bardear el territorio israell. De esta suerte, mediante estos 
actos y declaraciones el gobierno del Libano dejó en claro 
que consideraba caduco el Acuerdo de Armisticio. 

94. Hay hechos fundamentales que no pueden sosla- 
yarse ni tergiversarse en ninguna circunstancia ni en nin- 
guna situación. El Acuerdo de Armisticio cntreel LlbaIlo 
e Israel de 23 de marzo de 1949 es un instrumento bilateral 
entre nuestros dos paises. que eran las únicas partescnCl. 
Es totahnentc inadmisible que el represent~ntc del 
Li!,ano trate, con10 lo hizo en su mencionado I~CII;O- 

rando, de hacer que otros pasen a ser parte de él. 

95. Ademas, la esencia del’Acuerdo de ArmiSticio entre 
el Líbano c Israel era un compromiso dc poner fi? a todas 
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ias tioätíiidados y  10s actos de agrcsion entre Israel y  el riutnerii de fnfroducción a mis comcnrBrios, leer el 
: Llbano. Asl se resumía en el artículo III del Acuerdo, que, siguiente fragmento: 
entre otras cosas, prohibla a los terroristas que operaran. 
en o desde los territorios de ambas partes. El pkrafo 2 de 

“El”-Dios- 1‘ los enriquecers con su abundancia. 

eso articulo establecla que ningún “clemento”de las fuer- 
Pero en cuanto a aquellos que son altivos y  orgullosos, 

zas “paramilitares”, incluyendo”las fuerzas irregulares”, 
El los castigar8 severamente y  no encontrartkl a nadie 
aparte de AIA que los proteja o ayudo.” 

“cometer8 actos de guerra o de hostilidad contra las 
fuerzas militares o paralimitares de la otra Parte, o 
contra la poblacibn civil del territorio que domine la 
otra Parte”‘. 

96. Esta obligación que emana del Acuerdo de Armis- 
ticio no era m8s que una reiteración de la obligacibn 
fundamental de todos los Estados, de acuerdo con el 
derecho internacional general, de impedir que su territo- 
rio se utilice para actos de agresión contra otro Estado, 

97. Durante aflos- y  no simplemente desde la entrada 
masiva de la OLP en su territorio a partir de comienzos 
del decenio de 1970-, el Líbano hizo caso omiso de estas 
obligaciones que dimanan tanto del Acuerdo de Armis- 
ticio como del derecho internacionalgeneral. Bn tanto no 
se res]) ‘ten estas obligaciones fundamentales y  no sen den 
garantias de que se respetark no puede tener sentido 
ninguna referencia al Acuerdo de Armisticio y  al marco 
que se estable& en virtud de ese instrumento. 

98. La posici6n de Israel con respecto al Libano no se ha 
-modificado. Israel apoya la soberanla nacional y  la inte- 
gridad territorial del Líbano dentro de sus fronteras inter- 
nacionalmente reconocidas. El Gobierno de Israel quiere 
la paz en el Libano y  con el Libano. 

99. AdemAs, a pesar de los actuales problemas del 
Jbano y  de su complejidad, Israel piensa que hallegado 
la hora-de empefla; tódos los esfüerzos para una paz 
negociada entre Israel y  el Líbano. En consonancia con 
este objetivo fundamental de la polltica exterior de Israel, 
el Primer Ministro Begin, el 7 de mayo de 1979, en el 
Knesset, hizo un llamamiento directo al Presidente del 
Llbano, invitindolo a una reunión con miras a lograr un 
tratado de paz negociado entre Israel y  el Líbano. 

100. El 31 de mayo de 1979, en esta sala, sefialé a la 
atenci6n del representante del Líbano esa propuesta para 
hacer la paz. El Gobierno de Israel sigue esperando la 
respuesta del Libano a dicha propuesta. 

101. Me reservo el derecho de participar nuevamente en 
este debate en una etapa posterior. 

102. Sr. BISHARA (Kuwait) (interpreracih del inglb): 
Lamento que el representante de Israel haya sido invitado 
a dejar la mesa. Me habrla gustado que siguiera sentado 
aqul para escuchar, en lugar de recurrir a la tktica de 
atacar y  escapar. Israel puede aplicar esa tictica cn el 
Líbano, pero no aquí en el Consejo. 

103. Los círculos oficiales israelíes siempre tienen la 
costumbre de citar fuentes blblicas y  documentos religio- 
sos. Ile traldo conmigo el Coran en ingles y  quisiera, a 

Tomado dc una traducci6n de la scric Petlgui,l Cl&cs, 
p&g. 384. 

104. Sc ha dicho que Israel csti dispuesto a apoyar el 
mandato de la FPNUL. En primer lugar, permltascme 
expresar lo siguiente: tal vez resulte m&s sencillo remitir al 
representante de Israel al informe del Secretario General, 
en el que se cxprcsa: 

“Hasta la fecha, las reiteradas peticiones formuladas 
a las autoridades israelles no han logrado que se pro- 
duzca el cambio de posición necesario para mejorar en 
forma considerable el despliegue de la FPNUL.” 
[S/13384, párr. 35.1 

En el pkrafo 42 de ese documento, que estamos exami- 
nando, el Secretario General aflade: 

“Esta de mas decir que otro requisito previo para un 
progreso significativo es un cambio en la actitud de las 
autoridades israelles.” 

105. Esto no es nuevo. En nuestro debate de diciembre 
de 1978-e incluso antes- hice dos preguntas al repre- 
sentante de Israel: si su pals estaba dispuesto a cooperar 
con las Naciones Unidas, y  con la FPNUL, en particular, 
para el pleno despliegue de la Fuerza. No respondió a mis 
preguntas. Ambas preguntas aún son vllidas. Esta en 
manos de Israel que la FPNUL alcance el objetivo. Pero 
ha dejado esto de lado; ese es su derecho y  su prerrogativa. 

106. El representante de Israel me acusó de incorporar 
al debate del Consejo elementos extraflos, los asentamien- 
tos judlos, etc. No suelo tener la costumbre de apartarme 
del tema del orden del dla. Esa cs costumbre de los 
representantes de Israel- no ~610 del actual, sino de los 
que estuvieron en las Naciones Unidas antes que 8l-, en 
lugar de concentrarse en la cuestión. En su lugar, incorpo- 
ran elementos extrafíos. Yo nunca he hecho tal cosa. 

107. iQuQ es lo que aqul esta en juego? ¿De que es 
consecuencia la incapacidad de la FPNUL de llevar a 
cabo el pleno despliegue de sus fuerzas en los limites 
intcrnacionalmente reconocidos entre Israel y  el Libano? 
De la ocupacibn. 

108. El Sr. Begin, tal como se informa en el ejemplar de 
hoy del New York Times, dijo: “‘NO prestaremos aten- 
ción’ a las críticas sobre la reciente deck’mdel Gobierno 
de Israel de establecer asentamientos judíos cerca de 
Nablus, en cl corazón del territorio palestino.” El artículo 
continúa: “El Sr. Begin expresb que Israel tiene derecho 
a instalar asentamientos en la Ribera Occidental y  en la 
Faja de Gaza ‘dado que esta es nuestra tierra’.” Este es el 
meollo de la cuestión. La PFNUL es una víctima de ese 
concepto del sionismo: que la Ribera Occidental y  Gaza 
pertenecen a Israel. No ti qu8 clase de “tierra” pucdc ser 
para que cl Sr. Begin pretenda que les pertenece. No 
quiero tomar parte en un debate kpero, pero entiendo 



-y as1 lo estima la comunidad internacional- que ese es 
territorio palestino ocupado por la fuerza desde 1967. 

109. El Embajador Blum siempre nos da una discrta- 
ci6n que yo llamarla prosaica y pastoral sobre cl derecho 
internacional. El primer principio del derecho intcrna- 
cior~l es el que proscribe, prohibe y csti cn contra dc la 
ocupaci6n del territorio dc otro pueblo mediante la 
fucrw. bAcaso la ocupaci6n se ajusta realmente al derc- 
cho internacional? i,La instalacidn de ascntamicntos 
judlos se conforma con cl derecho internacional? i,Qu& 
dice la Carta, que destaca y rcafirma que la noadquisici6n 
de territorio por la fuerza es uno de sus principios sagra- 
dos? hEs respetado este principio por Israel o su reprcsen- 
[ante que pontifica aquí sobre los principios y la 
naturaleza del dcrccho internacional? 

110. Quisiera tambi&n recordar a los miembros del Con- 
sejo el Pacto Internacional de Derechos Civiles y PollGcos 
y cl Pacto Internacional dc Derechos Económicos, Sacia- 
Ics y Culturales. De paso, recordare que Israel es partqde 

: esos dos pactos internacionales. Ambos pactos comi&-. 
zan con la misma frase en cl sentido dc que todos los 
pueblos tienen derecho a la libre dctcrminacibn. Esto cs lo 
fundamental dc la cuestión. 

111. Haddad, que no es amigo mio, es un producto de 
esta situaci6n anacrónica. La incapacidad de la FPNUL 
es un resultado de dicha situaci6n.TPero lo que realmente 
constituye lo básico de la curstibn es esta campalla geno- 
cida en contra del pueblo palestino, al que se le niega su 
derecho basico, elemental y primordialmente humano a 
la libre determinacibn y a vivir en paz en su propio 
territorio, en la Ribera Occidental y en Gaza. 

112. El Sr. Begin sostiene ahora que la tierra les perte- 
nece y que desean la coexistencia. El Sr. Dayan cxpresb 
que desean la coexistenciacon los palestinos. Esto esjusto 
y apropiado si desea la coexistencia. Pero la coexistencia 

, no solamente en la Ribera Occidental yen Gaza; la coexis- 
tencia debe aplicarse a toda la tierra de Palestina, en la 
aue todos los pueblos. indeoendientemente de su fe. reli- 
gibn o credo, ‘deben vivir y’coexistir. La coexistencia no 
s610 debe prevalecer en la Ribera Occidental yen Nablus, 
donde expropian las tierras de esos pobres palestinos 
indefensos que no tienen medios de defender sus dere- 
chos, que son objeto de indignidades, insultos y que, si se 
atreven a abrir la boca, son deportados y confinados en 
campamentos donde sufren hambre y sed. Eso es lo fun- 
damental de esta cuestibn. 

113. La situación en la que se encuentra la FPNIJL cs 
una consecuencia. un resultado Y un suboroductode todo 
este malestar inaceptable que &s!ituye.la situación en el 
Oriente Medio. El Secretario General tiene raz6n al decir 
que esto es parte integrante de toda la situación. 

8 114. El representante de Israel dijo que yo soy cl vocero 
de aquellos que complican cl proceso en favor de la paz. 
En ocasiones me parece que somos tratados en esta sala 
del Consejo como nifiitos. LQuibn est8 complicando real- 
mente el proceso que lleva a la paz?iAquellos que htiblan 
aquí conforme a los principios de la Carta o los que 
ocupan el territorio dc Palestina. los que cxpropian las 

Il 

tierras de pobres granjeros palestinos, aquellos que recla- 
man la tierra como si les perteneciera aunque, conforme 
al derecho internacional, los hechos y la verdad, la tierra 
pcrtenccc a los palestinos? A veces tengo la sensaci6n de 
aue nos encontr8ramos emoeflados en la persecución de 
u’n imposible en lo que rcipecta a toda-esta cuestibn. 
iHacia dónde vamos? Es lamentable que el Consejo se vea 
sometido a este cjcrcicio linglllstico ftítil. 

115. No estamos aqul, realmente, para empeflarnos en 
pol6micas y acrimonias. Estamos aqul para promover el 
Cxito de la FPNUL. Estamos aquí para promover la paz. 
LPcro c&no podemos lograr la paz cuando las bases para 
alcanwla, la estructura, el edificio de la paz que esti 
constituido por los derechos humanos, el respeto del 
derecho a la libre determinación del pueblo palestino y el 
respeto del principio del retirodc los territorios ocupados 
por la fuerza, estin siendo mutilados? 

116. Sin embargo, el reprcscntantede Israel viene aquí y 
nos acusa de complicar el proceso para lograr la paz. Ello 
no se conforma con lo que nosotros queremos sino con la 
mentalidad de su Primer Ministro. 

117. Soy un estudioso de Shakespeare y lamento decir 
oue cuando le1 hov el New York Times. me senti sororen- 
iido. -Lo primero-que pens& fue que .la declaracibi del 
Primer Ministro Begin me recordaba al Rey Lear en el 
último acto de la obra de nombre. Fuealgocompleta 
mente irresponsable e rativo; una locura total sin 
nineuna consideración a raz6n o la conducta civili- 
zadi, Lamento tener q;e decirlo, pero no podemos pro- 
ducir un Rey Lear en la segunda mitad del siglo XX. No 
queremos t&er nadie corno el Rey Lear en este mundo. 
He aqul todo el problema. Es sorprendente que en esta 
etapa, cuando todos los pueblos estin rnbs cerca unos de 
otros y se encaminan hacia la cooperacibn teniendo en 
cuenta lo que decimcis aquí sobre el concepto de la inter- 
dependencia, repentinamente, en la segunda mitad del 
siglo XX, surja un Rey Lear. Verdaderamente, me apena 
establecer esta analogla con el Rey Lear, pero es esto lo 
que per&. Es as1 como el Rey Lear actub cuando trataba 
de distribuir su riqueza entre sus tres hijas: con total 
irracionalidad e irresponsabilidad y despreciando com- 
pletamente todos los valores humanos. 

118. Realmente, compadezco al representante de Israel 
porque.!iene que defender lo indefendible. Pero tenemos 
que soportar su verbosidad sin fin que no nos lleva& a 
ningunri parte. Rec&ozco que la FPNUL ~610 seti una 
operación inútil mientras el Gobierno de Israel no se 
muestre sincero o no coopere. No nos interesa andar 
dando vueltas; nos interesa la promoción y el &ito 
de la FPNUL. 

119. Mi último comentario se refiere a la campafia con- 
tra cl pueblo palestino. No soy palestino, pero si lo fuera 
sostendría la bandera del terrorismo y me sentirla orgu- 
lloso de ello. Cuando la gente se siente acorralada y 
relegada a la pobrezaa, la degradación y la subyugación, 
~610 puede recurrir cn su desesperación al rerrorismo. No 
quisiera utilizar malas expresiones, pero todos conoce- 
mos el dicho: “Me tiznas, le dijo la sartfn a-la olla”. No 



nbmidar6 al respecto. Es injusto llamar a los palostinos 
“terroristas”. DcspuBs dc todo, el Sr. Begin no es w 
S~lltO. 

120, Cuando veoal representante de la OLP sentado alll 
modesta y  hu1nildemcnrc- y  61 SI es un hijo del suelo de 
Palestina, no como el portavoz de la dclcgacibn isrucll- 
siento simpatía por&. El producto del suelo palestino no 
puede volver a su propio pals, mientras extranjeros e 
intrusos SI pucdcn ir alll. No d dc dónde vienen: real- 
mente no he investigado sus orígenes; no me interesa, ni 
me interesan las cue5tionc5 personales. Pero lelmos en cl 
New York Times que siete norteamericanos que atacaron 
a esos pobres palestinos el otro día fueron arrestados y  
que cl Ministro de Defensa de Israel, Sr. Weizman, les 
demostrb cierta gentileza diciendo “pedimos disculpas” o 
algo parecido. Siete nortcamcricanos atacaron a esos 
pobres palestinos en su propio pals y  quemaron sus mue- 
bles; sin embargo, se habla del terrorismo de esos palesti- 
nos, ;.Bn auk Darte del mundo estamos viviendo? Si este es 
un p&orarna global del mndo, entonces tenemos que 
decir adi6s a la civilización. Este es el problema que 
enfrentamos, No es realmente la inrroducción de elcmen- 
tos cxtrnilos o hablar acerca del complejo proceso de 
llegara la paz. Se trata fundamentalmente de la supervi- 
vcncia de los pobres palestinos. LA dónde ir;ln fuera de su 
patria? No pueden volver, yen cambio ven oleen que esos 
ciudadanos norteamericanos vuelan y  al dla siguiente 
piden la ciudadanla en Palestina y  van a Nablus a ocupar 
las tierras y  los hogares de los pobres palestinos, que son 
desalojados. Esta es la situacibn. 

121. ¿Qut? es esto? Es realmente una comedia de Broad- 
way. Algunas veces me hace recordar las historias de 
Ja1nes Bond. Esa es la naturaleza del problema y, sin 
elnbargo, debemos soportar disertaciones, pontifica- 
ciones y  lamentaciones anuales acerca del derecho inter- 
nacional y  de la conducta civilizada. Esta no es la forma 
de enfrentar el problema. Si Israel desea vivir en paz, las 
disposiciones de la Carta son claras: exigen la noadquisi- 
cibn de territorio por la fuerza y  el derechode los pueblos 
a la libre determinacibi. Despukde todo, Israel suscribió 
la Carta y  los dos instrumentos internacionales que cité 
antes. No obstante, todos los afios debemos soportar esa 
queja de elementos extraflos. Esto es lo que tengo que 
decir en esta etapa. 

122. El PRESIDENTE (inrerpreracidn del ruso): Deseo 
informara los miembrosdel Consejo que acabo de recibir 
una carta del representante de la Jamahiriya Arabe Libia 
en la que pide q;e se lo invite a participar én el debate del 
tema del orden del día. De conformidad con la prfrctica 
habitual, me propongo, con el consentimiento del Con- 
sejo, invitar a dicho representante a participar en el 
debate sin dcrecllo de voto, de acuerdo con las disposi- 
ciones pcrtincntes de la Carta y  cl artículo 37 del regla- 
niwto provisional. 

123. Invito al representante dc In Jamahiriya Arabe 
Libia a tomar asiento a la mesa del Consejo ya formular 
su dcclnración. 

124. Sr. KIKHIA (Jamahiriya Arabe Libia)(irtrerprera- 
cid,1 k/ itrgks): Sr. Presidente, al comenzar, quisiera fcli- 

citarlo por haber asumido usted la Presidencia del 
Consejo. Mi delegación ha tenido muchas oportunidades 
de apreciar su habilidad y  sagacidad y  confiamos en que 
con esas virtudes oricntarA con kxito los asuntos del 
Consejo. 

125. Tambikn aorovecho la ooortunidad nara encomiar 
a su predecesor in ese alto caigo, el Sr. vasco Futschcr 
Pereira de Portugal, que hAbilmente condujo con kxito las 
labores del Consejo el mes pasado. 

126. La cuestión que considera el Consejo es clara. Un 

Estado soberano y  Miembro de las Naciones Unidas ha 
sufrido flagrantes actos de agrcsibn cometidos diaria- 
mente por el r&gimen racista sionista. Partes del territorio 
del Llbano continúan ocupadas directa e indirectamente 
por las fuerzas militares sionistas y  sus agentes. Aldeas, 
ciudades y  campamentos de refugiados han sufrido coti- 
dianamente indiscriminados bombardeos abreos y  caflo- 
neos de artillcrla pesada, buques de guokra y  misiles de 
tierra. Las fuerzas militares sionistas contindan obstru- 
yendo la labor de las Fuerzas de las Naciones Unidas y  la 
aplicacibn de las resoluciones del Consejo. 

127. Durante las últimas semanas hemos visto cbmo 
Israel increment6 sus ataques criminales contra el 
Libano, dirigidoscontra la población civil. Declaraciones 
e informaciones de prensa sionistas nos hacen saber que 
esa polltica de agresión aumentarA aún mAs en el futuro. 
El periódico Hu’arerz de Tel Aviv informó el 31 de mayo 
que se ha adoptado una nueva polltica de ataques cotidia- 
nos contra el Llbano y  que esos ataques pueden conver- 
tirse en el futuro en incursiones mAs amplias y  prc’*rn- 
das que la invasión del Litani que tuvo lugar en marzo 
de 1978. 

128. El portavoz militar sionista ha dicho después de 
cada incursi6n en el Libano en las últimas semanas: 

“La incursión se ha realizado de conformidad con la 
polltica adoptada por Israel de atacar en cualquier 
momento y  en cualquier lugar, en el Libano, que se 
juzgue adecuado.” 

129. El 18 de mayo, las fuerzas sionistasatacaron cons- 
trucciones rurales en la zona de Adloum, al norte del rlo 
Litani, incursibn que fue descrita por la prensa israell el 21 
de mayo en la forma siguiente: 

“otro vistazo a la cadena de ataques selectivos contra 
objetivos palestinos, y  desde este punto de vista es parte 
de la guerra de desgaste que las Fuerzas de Defensa de 
Israel comenzaron contra las organizaciones palestinas 
sin vinculo alguno con las accione5 palestina5 ni con las 

represalias por ellas”. 

130. El representante sionista no podrA convencer a 
nadie aqul con sus declaraciones de que esos bArbaros 
actos de agrcsi611 sean el resultadode la resistencia pales- 
tina o de que SC lleven a cabo en defensa propia fremc a 
objetivos militares eo cl Líbano, en un intento de echar la 
culpa a los demás. El portavoz militar de su régimen 
contradice esas declaraciones. Y obviamente ocurre lo 
mismo con las declaraciones de algunos miembros del 
Gabinete de Begin. El 16 de febrero de 1979 cl Ministro 
General Ariel Sharon dijo a la radio israelí: “Siempre he 
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sostenido que en todo tiempo debfa etnprcndcrsc una 
guerra de cxterminiocontra Yasser Arafat y la OLP”. Eso 
~gnifka emprendcrlc ;utliia el pueblo paléstino y cl pue- 
blo libanés. 

131. En mayo de 1978, Mordechai Gur, Jefe del Estado 
Mayor israelí que tuvo a SU cargo la invasibn del Libano 
Meridional en tnarzo de ese afro, mantuvo una franca 
entrevista con la prensa isrclí. Esa entrevista fue muy 
importante porque, en realidad, sacudido en su arrogan- 
cia, 1lcg6 al extremo de admhir que se hablan cometido 
crlmencs de guerra contra la poblacibn civil del Libano 
Meridional y otros lugares. 

132. Con el pertniso del Consejo, tne pertnititi Ieeralgu- 
nos extractos de esta aterradora entrevista con el ex Jefe 

,&l Estado Mayor israeli, poco despubs dc la invasibn del 
Libano en marzo de 1978, que 81 personaltnente dirigi6. 
El General Gur concedió esa entrevista al oeribdico Al 
Hamishmar el 14 de mayo de 1978. Algunas partes fueron 
impresas y comentadas en cl semanario Haohm Haziel24 
de mayo de 1978. Cuando los periodistas le preguntaron 
si habla impartido al ejercito la orden de atacar a la 
poblacibn civil, el General Gur contestó: 

“LC6mo se presenta a esta poblacibn, asi,dc repente, 
con un carkter tan noble? Ellos sabían lo que estaban 
haciendo los terroristas. Los ayudaron antes y despues 
de la operaci6n, y los recibieron como a htroes. 

“Pregunta: LSU argumento es, entonces, que debía 
castigarse a esa poblacibn? 

“Gur: Al igual que los demás. no dude ni un solo 
instante. 

\ 

“Pregunta: LEn sus instrucciones a las Fuerzas de 
Defensa de Israel, no les advirtió que hicieran un dis- 
tingo entre la poblaci6n y los hombres que queriamos 
atacar? 

I 

“Gur: Yo no me miento a mi mismo. DI esta ordena 
todo cl ejército. Cuando doy una ordena las Fuerzas de 
Defensa de Israel de que entren en una zona poblada y 
cuando doy la orden de hacer fuego, d lo que estoy 
haciendo. Cuando ordene a Yanush (Comandante en 
Jefe de la zona norte, Avigdor Ben Gal) de que utilizara 
los aviones. la artillería Y  los tanques, sabia lo que 
estaba haci&do. Cuando iedijea Yanush: ‘Avance con 
sus tanques sobre Maroun El-Ras lo mas tipidamente 
que puida y bombardee la aldea desde una distancia 
dada antes de que lleguen nuestros hombres e inicien 
una batalla cuerpo a cuerpo’, sabla lo que estaba 
haciendo. Yo fui quien dio esa orden.” 

Todo esto constituye la clara admisibn de que el Jefe del 
Estado Mayor fue quien dio la orden de que se bombar- 
dearan las poblaciones civiles en las aldeas y ciudades del 
Líbano Meridional. Todo el mundo sabe que miles de 
civiles resultaron muertos o heridos. Decenas dc miles se 
convirtieron cn’refugiados. Sus hogares y propiedades 
quedaron destruidos. ¿Los crítnencs israelíes se limitaron 
a esa regi6n y a esa invasibn? “No”, admitió el General 
Gur, pues dijo lo siguiente: 

“No es útil ser una bella persona. Cuando cra 
Comandante de la zona septentrional. la esttive botn- 
bardeando por CSpaC¡O de dos afios y medio. 
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“Pregunta: @in distinción alguna? 

“Gur: oque distinción? ¿Qu& nos hicieron los civiles 
de Irbid (Jordania septentrional) cuando yo los bom- 
bardec? Las Fuerzas dc Defensa dc Israel tenlan dos 
aviones de reacción en vuelo. Ellos disparaban y no- 
sotros botnbardehbatnos. 

“Pregunta: Pero las declaraciones de los portavoces 
militares siempre hicieron referencia a que se respondla 
al fuego o se atacaban objelivos terroris(as”. 

A esta pregunta el General Gur cotttcstb de una manera 
cinica con dos palabras: “ADe veras?” Y, en respuesta a 
otra pregunta, cl General Gur sigui6 diciendo: “porespa- 
cio de 30 ados hemos estado luchando contra las pabla- 
cioncs que vivlan en pueblos y aldeas”. 

133. En el semanario Israelí Haolam Hazi del 24 de 
tnayo de 1978, Uri Avneri cotnentb esta entrevista con el 
General Gur, y dijo: 

“Resulta ahora que desde hace 30 arlos los gobiernos 
israelles y las autoridades de las Fuerzas de Defensa de 
Israel han estado tnintiendo no dlo al mundo entero, 
sino tambi6n al público israelí en cuyo nombre 
actuaban.” 

Avneri agreg6: 

“ES posible dar por sentado que la mayor parte de la 
población del Libano Meridional sitnpatiza con la 
Causa palestina y con los hombresde la OLP. Es posible 
que hayan abrazado a esos hombres como a hkroes, y 
los hayan ayudado. Pero de acuerdo con el derecho 
internacional esto no justifica los ataques en tnasa 
contra esa población ni, por supuesto, uncastigo como 
a todos los demas.” 

Avneri fue mas alla para decir: 

“En Nuremberg hubo oficiales alemanes que fueron 
enjuiciados por haber matado rehenes civiles en Fran- 
cia. No ayudb a su causa el argumentar que la pobla- 
ción civil les era hostil y apoyaba a las fuerzas 
clandestinas francesas contra los alemanes. Esos ofi- 
ciales fueron condenados a muerte y ejecutados.” 

134. El representante sionista no puede negar estos 
hechos, y lo desaflo a que asi lo haga. Tampoco puede 
iustificar ante el Conseio todos estos actos de asesinatos 
kt masa y estos crítnettk de guerra admitidos por un jefe 
del Estado Mayor del eibrcicio israell que dirigió la mayor 
invasibn que hásta ahora se haya llevado a &bo contra cl 
Lfbano. Tales actos continúan Ilcv8ndose a cabo hoy y 
continuadn maflana. 

135. Si las autoridades militares sionistas consideran 
que todo aquel que apoye la causa palestina constituye un 
blanco militar que debe ser castigado con cl asesinato y el 
botnbardco de sus hogares y propiedades, podriamosdat 
por sentado que toda la nnción Brabe cs el objetivo militar 
del ejkrcito fascista y sionista. Toda instituci6n en el 
mundo que exprese sus simpatías para con la causa palcs- 
titta pucdc converlirse cn un blanco militar de acuerdo 
con este principio nazi y sionista. 

136. iEs acaso un crimen apoyar a un pueblo que fue 
expulsado de su patria, a un pueblo cuyas, casas y tierras 



fueron usurpadas, cuyos derechos fueron negados y  cuya 

í 
-~ existencia flsica esti siendo atacada? LAcaso dar refugio a 

un pueblo que libra una lucha legitima contra quienes 
ocupan su patria es un crimen punible con asesinatos en 
masa y  una destrucci6n total? 

137. Los palestinos estin en el Llbano yen otros paises 
Arabes no porque lo hayan escogido sino porque los 
fasci .s sionistas los obligaron a estar alll y  les negaron 
su derecho inalienable a vivir como pueblo libre en Pales- 
tina, su propio pals. Tienen el legítimo derecho a luchar 
para vivir en paz como pueblo libre e independiente en su 
propio pals y  tienen pleno derecho a ser apoyados por 
todos los pueblos del mundo amantes de la libertad y  de la 
paz. 

138. Hay en la mente de IoS sionistas un claro vinculo 
entre la intensificación de la agresibn sionista contra el 
Libano y  el pueblo palestino dentro y  fue de Palestina y  el 
llamado tratado de paz firmado hace algunas semanas. 

139. El ex Primer Ministro israelí, Yitzhak Rabin, escri- 
bib el ll de mayo pasado en el peri6dico Yedeor Ahronaul 
de Tel Aviv: “él tratado egipci’o-israell aumentb la liber- 
tad de acci6n de Israel en el Llbano”. Ha quedado bien en 
claro que el rbgimen sionista está utilizando el tratado 
para ejercer presi6n sobre otros palses Arabes a fin de que 
se entreguen a su plan imperialista; que intenta liquidar 
las fuerzas de resistencia con el objeto de subyugar al 
pueblo palestino y  a toda la nacibn Arabe. Los bArbaros 
ataques cometidos contra el Llbano, así como los crimi- 
nales mttodos utilizados contra el pueblo palestino en la 
Ribera Occidental yen Gaza, son parte integrante de toda 
una inicua polltica tendiente a sojuzgar toda la zona bajo 
los sionistas y  sus amos y  aliados imperialistas. 

: 

’ 140. Esta polltica se lleva a cabo so capa de negocia- 
ciones sobre el llamado plan de autonomía para los pales- 
tinos en los territorios ocupados, cuyas metas y  objetivos 
merecen dudas incluso de la prensa norteamericana 
teniendo en cuenta las acciones sionistas. El Sr. Anthony 
Lewis, del New York Z’lmes, escribib lo siguiente el 4 de 
junio pasado: 

“La prueba que nos permitid saber $i el tratado 
puede sentar una pauta general para la paz es la Ribera 
Occidental, y  los actos de Israel allí han sido tan poco 
moderados que parecen constituir casi una provoca- 
cibn. Es como si Israel tratara de demostrar que’el 
tratado de paz le da carta blanca para asentar y  subyu- 
Bar permanentemente la Riberq Occidental.” 

141. Esta treta clnica llamada “plan de autonomla” en 
la Ribera Occidental y  en Gaza es tan sarcástica como el 
ardid sionista del “Mayor Haddad” en el Llbano Meri- 
dional. Mediante las llamadas fuerzasdeficro, el rkgimen 
sionista lleva a cabosus m&odos hitleristas de ocupaci6n, 
expansi6n y  expulsi6n. 

142. La orensa sionista admiti6 que la ocupación de 
Haddad de partes del Llbano Meridional es simplemente 
otra forma de llamar a la ocupación isracll. El 23 de 
marzo de 1978 el semanario Haolattt Huzi escribió lo 

’ siguiente acerca de la fuerza de Haddad: “Esta fuerza fuc 

creada por Israel. Actúa según Iás instrucciones israelles y  
sirve los intereses israelles.” Resulta claro que cuando las 
autoridades sionistas cntregaron esta zona a las llamadas 
fuerzas defacro, lo que en verdad hicieron fue mantenerla 
bajo su propia ocupaci6n. 

143. Con el pretexto dc este ardid clnico del llamado 
plan de autonomla, se estAn cometiendo crlmenes de Iesa 
humanidad por los fascistas sionistas contra los Arabes 
palestinos en los territorios ocupados. El plan en SI es peor 
que un insulto a todo ser humano que se respete. El 
Sr. Joseph C. Harsch dijo el 29 de mayo pasado en el 
Christiat, Sciettce Monitor acerca de este plan: “en efecto, 
brindarla a los Arabes menos gobierno propio que el que 
disfrutaban las tribus indias norteamericanas incluso 
durante los peores dlas de la explotacibn blanca.” -.- - 
144. Los civiles de la aldeas y  ciudades de estas tierras 
ocupadas se ven sometidos a los peores tipos de ocupa- 
cibn, en verdad, de ocupación bárbara. Las tierras culti- 
vadas son confiscadas. Las casas son arrasadas, el pueblo 
es arrestado; se mata a la gente en las calles y  se la ataca en 
sus hogares. Rigen toques dc queda de 24 horas en las 
aldeas, ciudades y  campamentos de refugiados. Granjas y  
viaedos son destruidos: universidades y  escuelas son obli- 
gadas a cerrar. Según eI Washingron PÓst del 20 de mayo 
pasado, el Director de las operaciones de la Ribera Occi- 
dental del Organismo de Obras Públicas y  Socorro de las 
Naciones Unidas para los Refugiados de Palestina en el 
Cercano Oriente describi6 esas atrocidades diciendo lo 
siguiente: “Ahora, la polltica parece ser la de imponer un 
castigo colectivo a largo plazo por los actos de unos 
pocos.” 

145. La polltica de colonizacibn yconstrucci6n deasen- 
tamientos en tierras grabes confiscadas ha sido intensifi- 
cada. El 7 de junio, como ladrones al amparo de la noche 
y  utilizando helicópteros militares, los sionistas constru- 
yeron una nueva colonia civil en las colinas vecinas a la 
ciudad árabe de Nablus, que tiene una población de más 
de 50.000 palestinos. Al aprobar oficialmente esta colo- 
nia, que forma parte de una larga lista de otras previstas 
en zonas densamente pobladas, el Gobierno de Begin ha 
demostrado que est8 plenamente de acuerdo con quienes, 
como el Rabino Meir Kahane, toman la Ieyensus manos, 
aue. seaún el Washinaron Post del 21 de mayo. oronuso 
&‘*tõdos los 700.000 Arabes de la Riberá Ó&id&tal 
fueran expulsados por la fuerza”. El Gobierno de Begin 
ha demoitrado qÜe tambibn esti de acuerdo con-el 
Rabino Moshc Levinger, quien según el mismo periódico 
dijo lo siguiente: “Judea y  Samaria”-es decir, la Ribera 
Otcidental- ‘* no son necesarias para la seguridad. Dios 
no las dio.” 

146. Esta política se lleva a cabo dc conformidad con la 
vieja reivindicación del sionismo racista dc que Palestina 
es “una tierra sin pueblo para un pueblo sin tierra”. Según 
la ideologla racista sionista el pueblo árabe palestino no 
existe. El objetivo de dicha itieologla c; establecer un 
Estado judío racista y  exclusivo que continúe eliminando 
a los palestinos, musulmanes y  cristianos. 

147. La entidad sionista es expansionista y  racista por 
su carhcter c ideología, y  si no renuncia a su naturaleza 
racista y  expansionista, no se lograr8 la paz en la regi6n. 
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148.’ Una y  ot& vez hemos sofíalado con pesar que esta 
agrcsibn sionista y  los actos sionistas contra la paz en la 
regibn son alentados por un ilimitado e hljustificado 
.apoyo que la entídad sionista recibe de los Estados Uni- 
dos. La actitud de los dirigentes de los EstadosUnidosen 
apoyo dc los sionistas y  contrario a los intereses del 
pueblo norteamericano, cn última instancia ~610 puede 
perjudicar la causa dc la paz en cl Oriente Medio. 

149. Esta persistente ocupación sionista yestosbrutales 
ataaues sionistas con a.rmas modernas Y  bombas en 
raciko procedentes de LS Estados Unidos contra la 
poblacibn civil del Llbano y  Palestina, asi como contra la 
soberanla y  la integridad ierritorial del Líbano, consti- 
tuyen una grave amenaza para la paz y  la seguridad 
internacionales en la regi6n y  en el mundo. 

150. Los actos sionistas de agresión deben condenarse 
resueltamente. No podemos permitir que queden hnpu- 
nes estos continws crimenes de guerra. El Consejo de 
Seguridad debe asumir su responsabilidad, tomando las 
medidas necesarias para poner fin de inmediato a estas 
graves agresiones, incluyendo la aplicación de sanciones 

: según lo dispone la Carta. 

15 1, El PRESIDENTE (Interpretacidn del ruso): El ora- 
dor siguiente es el representante de la Organización de 
LiberacMn de Palestina, a quien invito a tomar asiento a 
la mesa del Consejo y  a formular su dcclaraci6n. 

152. Sr. ABDEL RAHMAN (Organizacibn de Libera- 
ci6n de Palestina) (interprefacidn del hglb): Sr. Presi- 
dente, dado que esta es la primera vez que hago uso de la 
palabra bajo su Presidencia, permltame felicitarlo por 
asumir usted la Presidencia de este Consejo durante el 
mes actual. Confiamos en que bajo su prudente e idbnea 
dirección, los debates del Consejo serán fecundos y  
productivos. 

153. Con referencia a la situación imperante en el 
Llbano, la posición de la Organizacibn de Liberación de 
Palestina es muy clara. Ya ha sido reiterada una y  otra vez 
en el Consejo y  en cada oportunidad que hemos tenido de 
expresarla. Somos partidarios de la integridad territorial 
del Llbano, estamos a favor de la unidad nacional del 
Llbano, y  respetamos la soberania del Líbano. 

154. En lo que se refiere a la FPNUL, el informe del 
Secretario General es claro, como lo han sido sus infor- 
mes anteriores. La posici6n de la OLP es la de cooperar 
pleydztnte con la FPNUL para permitirle cumplir su 

155. La OLP y  el movimiento nacional libanés aproba- 
ron hace una semana una declaracibn en la que indican 
que tomarán medidas concretas, tendientes a facilitar los 
trabajos de la FPNUL teniendo en cuenta los intereses del 
Gobierno del Llbano. Entre las disposiciones fundamen- 
tales de esa declaración figura la de que la OLP se ha 
comprometidoa retirar todaslas oficinas de resistencia de 
la ciudad de Tiro y  todas las fuerzas armadas de las aldeas 
y  poblados del Libano Meridional. AdemAs, en esa decla- 
racibn se incluyen otrcs elementos que tienen por único . . 

15 

fin áliviar la situaci6n dti la poblaci6n que vive en el 
Líbano Meridional. 

156. &uhl fue la respuesta de los sionistas israelíes a esa 
declaraci6nl Nuevos ataques brutales y  cobardes a las 
concentraciones de libaneses ypalcstinos. Y digo’kobar- 
des” porque no tiene nada de heroico que alguien vuelè 
en un avibn a 10.000 pies de altura por encima de una 
poblaci6n civil inerme para arrojarle bombas. Esto no es 
un acto de heroísmo y, por lo tanto, debe Ilam8rselo con 
el nombre que tiene: un acto de asesinato cobarde contra 
las poblaciones civiles palestina y  libanesa. 

157. La OLP mantiene parte de su cuartel general en el 
Libano. Ello no se debe a que la OLP se haya r,,udado al 
Llbano y  creado campamentos de refugiadosen su torno. 
Resulta Idgicu que la gente que vive en campamentos de 
refugiados en el exilio puedan utilizara hombres y  muje- 
res que luchen a favor de la justicia. No trajimos a los 
palestinos en torno a nuestras oficinas, sino que hemos 
crecido en los campamentos de refugiados palestinos. No 
hay que avergonzarse de comenzar una revolución desde 
fuera, particularmente si se le ha expulsado a uno de sus 
hogares y  bienes, y  se ve uno obligado a vivir en el exilio. 
El General de Gaulle no luchó contra los nazis desde 
dentro de Francia; llev6 a cabo su guerra de liberación 
contra los nazis desde fuera de Francia. Otros movimien- 
tos de liberaci6n nacional, tales como los de nuestros 
hermanos del Africa meridional, tienen parte de sus fuer- 
zas militares y  pollticas fuera de sus territorios, en paises 
vecinos y  amigos que creen en la justicia de su causa y  que 
estin dispuestos a hacer sacrificios a veces para permi- 
tirles continuar su justa lucha, la cual es reconocida por 
este augusto Consejo y  por otros órganos de las Naciones 
Unidas. 

158. Hemos escuchado hablar mucho de la paz. Existe 
ciertamente una Ibgica pervertida a que recurre el repre- 
sentante sionista, y  creo que es maestro en ello. La Ibgica 
pervertida es que eI habla de *ma paz que had ailicos a los 
palestinos, no de una paz que le garantizatiJa justicia a 
los palestinos. En los acuerdos de Camp David, concuyo 
nombre al menos se nos bombarde6 con tanta frecuencia, 
se nieaa evidentemente al oueblo oalestino su derecho a la 
libre ieterminacibn. En esos acue’rdos se da legitimidad a 
la ocupación fonínea de los territorios ocupados en 1967; 
no se hace referencia a la cuestibn de losasktamientos ni 
a la cuestibn de Jcrusalkn. En ellos tampoco se reconoce 
la integridad nacional del pueblo palestino. 

159. En los acuerdos de Camp David se divide al pueblo 
palestino en diversas categorias: los que viven en la Ribera 
Occidental estin separados de los que viven en la Faja de 
Gaza, y  los que fueron expulsados en 1967 son 
diferentes-de hecho, no tienen relación alguna con 
ellos-de los que fueron expulsados dc sus hogares en 
1948. Y esto se ha utilizado, por lo menos en la política 
concreta de Israel, para agravar la situaci6n de IOS palcs- 
tinos, permitir que el Gobierno racista isracli dc Mena- 
chem Begin confisque más tierras, se apodere de mas 
propiedades y  lleve a cabo mBs y  m8sagresioncscontraeI 
pueblo de Palestina, cncarcclando a los palestinos y  clau- 
surando instituciones de ensefianza superior, como ocu- 
rri6 con la Universidad de Bir Zeit, a ralzde lo cual toda la 



comunidad academica internacional conden6 al Estado 
de Israel por esa violacibn de la libertad academica dc la 
población de los territorios ocupados. 

160. Ademas, en una actitud sumamente peligrosa, los 
colonos han tomado la ley en sus manos contra la pobla- 
cibn de los territorios ocupados. El 2 de mayo, varios 
miles de colonos israelles, empuilando ametralladoras, 
penetraron en los territorios ocupados y  hostigaron, 
humillaron y  golpearon P nuestra gente en sus aldeas y  
ciudades. Cuando un ‘*civilizado” profesor de medicina, 
que por lo menos deberla tener algún respeto por la vida 
humana, considerl adecuado tornar su arma y  disparar 
contra un estudiante en la Universidad de Bir Zeit, se lo 
encarceló 6610 dos días; quien comed6 ese crimen ahora 
esta libre. El 26 de mayo, una pandilla de colonos de 
Kiryat Arba entr6 en la ciudad de Hcbr6n, ocupb las 
casas de los palestinos, aterrorizó a sus moradores y  
apaleb a mujeres y  nihos, diciéndoles: “Estas casas perte- 
necen a los judíos. lFuera de aquí!” 

161. Los crímenes de esa gente, que mucho recuerdan 
las actividades de las tropas de asalto de la Alemania nazi 
cuando aterrorizaban a iudlos inocentes.son muv amena- 
zadores e inquietantes,no ~610 para nosotros, l-os pales- 
tinos, sino tambien para la opinión pública en general. Sin 
embargo, no ha habido ni nna declaración de quienes se 
consideran campeones de los derechos humanos en la que 
protestaran por los crlmenes cometidos contra la pobla- 
ci6n palestina inocente. Por el contrario, tratan de encon- 
trarles excusas., No ~610 no los condenan, sino que los 
excusan, hallando razones para explicar esos actos, 
cuando toda la comunidad internacional deberia conde- 
nar crímenes de esa índole. 

162. iPor que ocurre todo esto? Porque hay una ocupa- 
cibn ilegal, una ocupación que niega a la población sus 
derechos humanos fundamentales, incluso el derecho a la 
libre determinacibn. Se trata de una ocupación dirigida 
contra la propia existencia del pueblo palestino como 
naci6n. Porque es precisojuzgar la confiscación de tierras 
y  la creación de asentamientos a la luz de lo que la tierra 
significa para el palestino. Para el palestino, la tierra no es 
~610 la fuente de su sustento;es tambien la base geogdfica 
en la cual, como individuo y  como colectividad, afirma su 
existencia. Es en la tierra donde, junto con su pueblo, 
ejerce su existencia nacional. Cuando se lo despoja de esa 
tierra y  se forman guetos de palestinos deacuerdocon los 
planes fijados por el Gobierno israelí, se ataca la propia 
existencia nacional del pueblo palestino; se ataca la posi- 
bilidad misma de surgimiento y  ejercicio de la existencia 
nacional de los palestinos. 

163. Como lo sellale en declaraciones anteriores y  WIXW 
lo afirmaron y  confirmaron mis colegas de la OLP, la paz 
es nuestra meta y  nuestro objetivo. Luchamos por ella y  la 
anhelamos. No somos una recua de masoquistas; no 
gozamos con el sufrimiento ni disfrutamos con la disper- 
siún; tampoco nos complace el exilio. Somos un pueblo 
normal, como cualquier otro en este mundo. Queremos 
vivir juntos como pueblo palestino y  tener la oportunidad 
de construir una naci6n, de reconstruir nuestra identidad 
nacional, crear una cu!tura, conformarla y  establecer 
relaciones normales con el resto del mundo. 
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164. Para lograr esto deben cumplirse ciertas condi 
‘ciones: la retirada total de Israel de los territorios ocupa- 
dos; el reconocimiento de los derechos nacionales del 
pueblo palestino, incluso el derecho a la libre determina- 
ci6n y  la independencia nacional, y  la soluci6n justa del 
problema de los refugiados palestinos, de conformidad 
con las resoluciones de las Naciones Unidas relativas a la 
cuestión de los refugiados. La paz podra imperar en 
cuanto se satisfagan estas condiciones. Pero mientras no 
se cumplan, creo que es obligaci6n moral y  jurldica de la 
comunidad internacional colocarse junto al pueblo pales- 
tino en su legítima lucha por el logro de sus legítimos 
derechos. 

165. Los acuerdos de Camp David fueron calificados 
por un israelí, Uri Avneri, no como documentos para la 
paz, sino como “una declaración de guerra contra el 
pueblo palestino, contra su derecho a la libre determina- 
cibn y  contra su derecho a la independencia nacional” 

166. Los palestinos queremos la paz, pero una paz con 
justicia y  no una paz que nos destroce. 

167. El PRESIDENTE (interpretach del ruso): Tiene 
la palabra el representante del Llbano, quien la ha pedido 
para ejercer su derecho a contestar. 

168. Sr. TUENI (Libano) (inrerprefacidn del inglh): 
Había pedido la palabra para ejercer mi derecho a contes- 
tar con anterioridad porque no quiero que mi interven- 
ción empafle la conmovedora declaracibn del represen- 
tante de la Organización de Liberaci6n de Palestina ni de 
la muy bien fundada y  documentada declaraci6n del 
representante de Libia. Además, jamas podda competir 
con el representante de Kuwait en lo que a Shakespeare u 
otros temas se refiere. Sim embargo, no quiero que con- 
cluya esta sesión sin responder a dos cuestiones menores, 
reservando para el final del debate mi derecho a contestar 
en detalle los diversos puntos que se han planteado. 

169. En primer término, y  muy someramente, dire que 
el representante de Israel, aunque sea profesor de derecho 
internacional, tambien ha practicado su artede citar equi- 
vocadamente los tratados internacionales. Se trata del 
Acuerdo de Armisticio General, que en el parrafo 2 de su 
articulo VIII dice muy claramente: 

“El oresente Acuerdo. nenociado v  concertado en 
cumplimiento de la reso¡uci& del CÓnsejo de Segu- 
ridad’de 16 de noviembre de 1948, que instaba a la 
conclusibn de un armisticio a fin de e-liminar la ame- 
naza a la paz en Palestina y  facilitar el pasode la tregua 
actual a la paz permanente en Palestina, permaneced 
en vigor hasta que se logre un arreglo paclflco entre las 
dos Partes’12. 

170. En mi memorando al Consejo de Seguridao 
[S/f3361] me referí a esto y  explique las diversas partes de 
ese Acuerdo. No voy a abusar de la pacienciadel Consejo, 
pero en el se dice oue su terminacibn no depende ~610 del 
mutuo acuerdo de las partes. Así lo demuestran diversos 
informesdel Secretario General desde 1967. Tengo aquí el 
informe de 1967, y  aconsejo al representantede Israel! que 
lea con mayor deteuimianto la parte en que dice que los 

2 Ibid. 



acuerdos siguen siendo v8lidos para las Naciones Unidas. 
Esto en primer t&mino. 

171. En segundo t8rmino me referir6 a la FPNLJL. He 
observado muy atentamente lo auc el reurescntante 
israelí ha di& acerca de que Israel estarla ‘dispuesto a 
cooperar co11 la FPNUL, pero ese compromiso sblo 
puede verse aplicadoen la práctica. No mc puedo yo erigir 

en juezyparteparadecidirloqueesjusto yloquenoloes. 
Hay un comandante dc la FPNUL, hay oficiales de la 
FPtiUL, hay un Secretario General, y cÍlos y sblo ellos 
pueden decir si existe coopcraci6n y compromiso a coope- 
rar con la FPNUL. 

172. Hace 15 meses cl representante de Kuwait formul6 

una pregunta en esta misma sala antes de que el Consejo 
aprobara la primera resolución. La pregunta estaba diri- 
gida directamente al representante de Israel: jestaban 
dispuestos o no los israelíes a retirarse del Líbano? Des- 
graciadamente, siempre se ha contestado con la negativa. 

173. Por último, me voy a referir a una cuestibn muy 

pequefia, relativa al ofrecimiento de paz del Sr. Begin. 
Crel que ya habría contestado al citar al Presidente del 
Libano, pero hoy quisiera citara un distinguido periódico 
de los Estados Unidos, el Christiatr Science Monitor, que 
coment6 ese ofrecimiento diciendo: 

“Ciertamente, tal represalia y cl menosprecio total 
por las Naciones Unidas no guarda ninguna propor- 
cibn con la amenaza de las guerrillas palestinas. Ello es 
tanto mas triste porque debilita los laudablesesfuerzos 

del Presidente liban& Sarkis de reafirmar su autoridad 
sobre el país. Mientras tanto, el ofrecimiento del Pri- 

mer Ministro Begin al Libano de negociar un tratado 
de paz en virtud del cual Siria, Libia, Arabia Saudita y 
el Iraq absorberían y reasentarían a los actuales refu- 
giados palestinos apatridas ~610 puede considerarse 
con cinismo por los palestinos y otroshrabes como una 

tactica diversionista. LCdmo puede -1 Sr. Sarkis acep- 
tar dicho ofrecimiento?” 

174. El PRESIDENTE (inrerprerocih de/ ruso): El 
representante de Israel ha pedido la palabra en ejercicio 

de su derecho a contestar. Lo invito a tomar asiento a la 
mesa del Consejo y a formular su declaración. 

175. Sr. BLIJM (Israel) (inrerpretacidn del in,~W): No 
me propongo discutir la deshilvanada exposici6n del 

representante de Kuwait. El Primer Ministro Begin. un 
ganador del Premio Nóbsl de la Paz, ciertamente no 
necesita ninguna defensa de mi parte frente a los estallidos 
del representante de Kuwait. Del mismo modo, me abs- 
tendr6 de contestar al representante de Libia, el represen- 
tante de un país cuya preocupación por la justicia, el 

derecho y los dcrcchos humanos quedó demostrada en 
forma tan patente hace pocoen la participación de SU país 
cn las actividades gcnocidas llevadas a cabo contra cl 
pueblo de Uganda. Es natural cntonccs que. dc acuerdo 
con su cri!erio de la justicia, el dcrccho y los derechos 

humanos, sc haya precipitado a apoyar la causa de la 
organización asesina conocida como OLP. Al fin de cucw 
tas, la OLP terrorista f’uc uno dc los pilares cn qnc SC 
fundaba cl régimen brutal de Idi Amin. 

Ti& Permltasemti refcíirmo brevemente ala respuesta 
del representante del Llbano. La derogación del Acuerdo 
de Armisticio de 1949 por parte del Líbano y sus actos de 

guerra contra Israel en 19ú7 constituían una violaci6n 
material dc cse Acuerdo, lo que le puso fin. 

177. Quiero recordar brevemente a los representantes 
de Kuwait y el Líbano que un Estado no puede invocara 
su favor beneficios que dimanan de ciertas disposiciones 
del derecho internacional sin estar dispuesto, al mismo 

tiempo, a cumplir las obligaciones que resultan del dere- 
cho internacional. Los Estados grabes tratan de imponer 
a Israel obligaciones derivadas del derecho internacional 
de la paz mientras que al mismo tiempo pretenden para sí 
mismos los privilegios del derecho internacional de la 

guerra. 

178. Si algunos Estados arabes no quieren o no pueder, 
impedir albergar, capacitar o financiar a los terroristas 

que operan desde sus territorios para hostigar a otros 
Estados, ciertamente deben estar dispuestos a hacer 
frente a los riesgos de que esos Estados tomen las medidas 
necesarias para poner fin a ese hostigamiento. Esa no es 
~610 una premisa fundamental del derecho internacional, 

sino que es tambibn una conclusibn que impone la simple 
Ibgica. 

179. El PRESIDENTE (brrerprerocidn del ruso): El 
representante de la Jamahiriya Arabe Libia ha pedido la 
palabra para ejercer su derecho a contestar. Lo invito a 

tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular su 
declaración. 

180. Sr. KIKHIA (Jamahiriya Arabe Libia)(inrerprera- 
cidn de/ inglh): El representante del r@imen sionista se 

refirió al llamado papel desempefiado por Libia en algu- 
nos acontecimientos que tuvieron lugar en Africa. No 
quiero hablar aqul de nuestros problemas africanos. L.os 
consideramos dentro de nuestra Organización africana. 
No he deentrarendebatealguno relativoa lasituaciónen 
Uganda o los asuntos internos de ese país. 

18 1. Sblo quiero decir que la posici6n sionista en cuanto 
a lo ocurrido ea Uganda es típica de la duplicidad sionista 
en su política. Idi Amin fue ur amigo de Israel. Fue 
entrenado con los paracaidistas israelíes y en Israel reci- 
bi6 condecoraciones. En esa epoca, cuando Idi Amin 

estaba bajo la influencia de la politica israeil y era un 
amigo de Israel, era un ángel, un hombre bueno. Cuando 
el Sr. Idi Amin cambió sus opiniones y puntos de vista 
-y mucha gente está cambiando sus opiniones respectoa 
lo que ocurre en el Oriente Medio, porque han comen- 
zado a comprender el crimen sionista en contra del pueblo 

palestino- todos los medios de informacibn pública 
occidentales cambiaron sus opiniones respecto a Idi 
Amin y comenzaron a atacarlo. 

182. Pero quiero expresar que Idi Amin fue atacado no 

porque cra malo para con su pueblo-todo africano 
comprende esto- porque cl régimen racista israelí no se 
preocupa en absoluto del pueblo africano. Sabemos los 
vínculos que existen entre el r&gimcii israelí y cl rbgimen 
de apmheid en Sudáfrica. Israel es uti sostenedor del 

rfgimen racista en Sudáfrica. Por lo tanto, cl único crite- 
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rio para ser bueno o malo a los ojos de los sionistas y  las 
fuerzas pro sionistas, yen especial do los modiosde infor- 
mación pública occidentales, os la posici6u do cada uno 
con rospccto al problema palostino. 

183. Por lo tanto, no os pertinente referirse a lo que Idi 
Amin hizo o no hizo on Uganda. Israol apoya al r&imon 
de Sudafrica y  al rOgimon minoritario racista do Zim- 
babwo, y  arma y  apoya adictadoroson todo01 mundo,asl 
como a figuras corrompidas en numerosos sitios del 
mundo. No doseo n.encionarlos uno por uno. Todos los 
conocen. 

184. Por lo tanto, el Sr. Blum no puedo engafiar al 
Consejo porque ahora Idi Amin ha perdido. Supongamos 
que no hubiera perdido y  quo aún se encontrara allí y  se 
convirtiera nuevamente en un amigo do Israel. Entonces 
nadie lo atacaría, ni siquiera en el caso do que exterminara 
a las tres cuartas partos do1 pueblo do Uganda, porque la 
preocupación no os por el pueblo do Uganda ni por el 
puoblo,africano. 

185. El representante do Israel tambi.9 se refirió a la 
denominada ayuda al terrorismo prestada por mi Pals. 
Sabemos que existe una campaíía permanente en contra 
do Libia por la simple razón do que apoyamos a los 

combatientes por la libertad ya los movimientos de libc- 
racidn en todo cl mundo, y  entre ellos al movimiento de 
liboracibn en SudBfrica. Nosotros nos encontramos en cl 
lado opuesto al do los israellos y  sus amigos. Ellos apoyan 
a los reghnones racistas y  nosotros apoyamos a los puo- 
blos do Africa. Apoyamos a! pueblo palestino no ~610 
poique son Arabes y  nuestros hermanos, sino también 
porque ollo so condice con nuestro apoyo a todos los 
combatientes por la libertad en el mundo. 

186. Eu consecuencia, el representante dc la entidad 
sionista comenzó nuevamente a repetir la propaganda 
siqnista e imperialista en contra de Libia, y  todos conocen 
esta propaganda y  sus falsas afirmaciones. 

187. El PRESIDENTE (in/erpremciórt de/ ~rr.w>): Antes 
de levantar la reuni6n quisiera informar al Consejo que, 
de conformidad con la invitación que le hiciera llegar al 
Consejo el representante del Libano duraute su dcc!ara- 
ci6n a comienzos de la reunión, ya mi pedido, la Secreta- 
ría me ha informado que ha tomado las medidas para la 
exhibición de la película sobro el Líbano Meridional cl día 
do mafiana a las 15.30 horas en el Auditorio de la Biblio- 
teca Dag Hamarskjöld. 

Se levanra la sesidn a las 18.20 horas. 
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